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Á HUESTROS LECTORES.

Cinco afios hace que emprendimos la  puljlica^ 
cion de esta líe r is ta , consagrada á difundir cono­
cim ientos ú tiles, á propagar recreos agradables, á 
trabajar en pro de cuanto se relaciona con el ade­
lanto de la  A gricu ltura, con el desenvolvim iento 
del sport en sus diferentes ramos y  con la  vida del 
cam po en todas sus jnanifestaciones.

E l favor del público nos ha sostenido en uaa 
empresa que, si liubiéramos atendido á los pesim is­
tas, hubiéramos abandonado desde los primeros 
m om entos, y  con e l favor del público contamos al 
entrar en un nuevo año de publicación.

Lentamente se hau de ir introduciendo todas las 
mejoras que nuestra Revista necesita, y  una de las 
que vam os á atender preferentemente es á la pu­
blicación de grabados de utilidad para el agricu l- 
tor y  el propietario rural.

X os  consagrarémos también con especial cuida­
do á cuanto se refiere al cultivo de la  vid y  del 
olivo, los dos elem entos principales de la produc­
ción agrícola en nuestro país en los actuales m o­
mentos.

Los granos extranjeros llegan á los puertos es­
pañoles presentando com petencia ¡l los que se pro- 
<lucen en nuestro su e lo ; pero en lo  que la com pe­
tencia es im posible, en lo  que está la  base de nues­

tra riqueza agrícola  es en los caldos. Los rayos de 
sol espléndido que se filtran en las uvas de nues­
tras vides; los aromas que recogen en nuestra zona 
m eridional; la calidad del producto de nuestros o li­
vos , no lo  pueden tener los de ningún otro país, y  
el dia en que adelantem os en la  elaboración , será 
com pleta la  superioridad de los caldos españoles 
en los mercados.

T od o  cuanto á  m ejorar esa  e laboración  tienda 
ten drá  en n osotros  e co , y  será u no de lo s  cu idados 
p red ilectos d e  E l  Cam po en e l añ o qu e co n  este 
n úm ero inaugura.

Cuidaremos también la  sección de Horticultura 
y  Jardinería, dando á conocer las plantas raras ó 
poco comunes en España, el m edio de cultivarlas, 
y  proporcionarém os á nuestros abonados las si­
mientes para que se consagren á  estas vitiles y  
agradables experiencias.

V isibles son los adelantos del sport en nuestro 
país. Las carreras de caballos, consideradas es­
pectáculo exótico entre nosotros, despiíKÍan la  afi­
ción, no sólo de las clases acomodadas, sino del pue­
b lo  y  de la clase m edia, que acuden en los dias de 
reuniones públicas al H ipódrom o de la  Castellana, 
y  esto contribuye al fom ento de la  cria caballar.

Las cuadras del Duque de Fernán N uñez, Mar­
qués de V illam ejor, de D avies, de Garvey, de H e- 
redia, de A la d ro , y  otras, llevan excelentes caba­
llos á la  m atrícula de las carreras, y  va  despun­
tando en otros la  aflcion á este ram o, tan atendido 
en todos los pueblos cultos. Consagrarémos, por lo 
tanto, gran preferencia á la propaganda de todo lo 
concerniente á la  culta afición h ípica, correspon­
diendo á las deferencias de la Sociedad pa ra  el F o­
mento de la  Cria Caballar en, E spaña, de que somos 
órgano oficial.

Penosa es la  tarea de aclimatar reform as en 
nuestra patria, donde es tau poderoso el espíritu 
de rutina, donde está tan extendida la indolencia, 
y  donde á los defectos naturales se une nn perni­
cioso pesim ism o, que em pieza m uchas veces en las 
regiones oficiales, para extenderse luégo por todas 
las clases de la  sociedad. P or nuestra parte, m odes­
ta , pero constante y  tenazm ente, proseguirémos

• REDACCION Y ADMINISTRACM:
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nuestra obra de ayudar y  alentar el espíritu de la 
reforma.

U n a  cuestión importante y  de trascendencia su­
m a para nuestros agricultores se debate en estos 
m om entos: la  del Crédito agrícola. S i no se quiere 
que nuestra agricultura continúe en el triste esta­
do en que h oy  se h a lla , es indispensable sacar al 
labrador de las garras de la usura y  proporcionar­
le dinero á bajo precio.

A cerca de los medios para obtener este resulta­
d o ,  proponem os algunos meditados trabajos, que 
irán viendo la  luz pública en esta R ev ista , que se 
honrará con la  firma de personas competentes en 
esta materia y  que han seguido atentamente el 
desenvolvim iento del Crédito agrícola en otros 
países.

Cuidarémos también la sección literaria, procu­
rando que nunca falte á nuestros abonados la  lec­
tura de una n ove!^nteresanté5«y en las «  Noticias 
geiiera lí^y  las de Socieíl^ad» darésjos cuenta de la 
v ic^  y  de lo&-.^contecimientos importantes en el 
m undo elegante de todas las capitales de Europa, 
y  con especial ínteres, de Madrid.

Cinco años de comiinicacion periódica y  no in­
terrumpida con un público que nos favorece, nos 
excusan de extendernos en m ás consideraciones; 
com o en otros años, dejam os á los hechos el encar­
g o  de form ar nuestra propaganda.

Todos nuestros abonados que quieran explanar 
pensamientos útiles en lo  que se refiera á la  agri­
cultura y  al sport en todos sus ramos ; todos los 
que quieran hacer públicas las observaciones que 
hayan recogido en el cultivo de las plantas y  en el 
cuidado de los animales, tendrán en nosotros ua 
órgano propicio para difundir sus conocimientos.

Nuestras relaciones directas con los centros 
consagrados á la fabricación de la  matjuinaria agrí­
cola  nos permiten ofrecer á los suscritores de E l 
Cam po noticias, datos, facilidad para la  adquisi­
ción de aparatos, cuanto cansideren necesario para 
la  m ejora de sus fiucas.

L os favores que en cinco años de publicación 
hemos recibido nos obligan  á continuar los sacri­
ficios que im pone en nuestro país aclimatar una
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jm ^ licacion  d e  la  ín dole  de la  nuestra. Si con ti­
nuam os mfirecieEdo la  atención  de nuestros su s- 
critores, tod o  lo  darém os p or  b ien  em pleado, en la  
seguridad  de qu e nos ocupam os en  u na obra  de 
u tilidad  general.

E l  C am po  no m od ifica  sus con d icion es m ateria­
les d e  pu blicación , y  procurará regu larizar los  ser­
v icios  á  fin  de  que nunca fa lte  en  lo s  d ias señ a la ­
dos la  E cv ista .

JARDINES DE ACLIMATACION.
E n un país com o el nuestro, donde por la  vario- 

dad de climas y  actitudes podrían cultivarse y  acli­
matarse las plantas y  árboles de las zonas más 
distantes, la cuestión de aclim atación de los vege­
tales, y  hasta de las especies animales que conven­
dría introducir, es tema que m uy pocos com pren­
den y  que parece no interesar á nadie de una m a­
nera eficaz y  permanente. Y  el hecho se explica 
con razones diversas. Sobre que la  aclimatación 
form a parte del desarrollo científico, y  en España, 
la  ciencia, com o esta palabra se entiende hoy en 
todos los pueblos cu ltos, alcanza m uy bajo nivel, 
es evidente que el sentimiento de la naturaleza, y  
por tanto su culto, se halla entre nosotros supedi­
tado á las condiciones intelectuales y morales que 
nos crearon siglos enteros de abstraccioil puramen­
te discursiva ó metafísica. E l amor.de las flores, la 
afición á la vida del cam po, con sus legítim os g o ­
ces; el recreo en los espectáculos que ofrecen los 
espesos bosqu es, las tendidas vegas cubiertas de 
lozana vegetación, y  los artísticos parques y  jar- 
diñes, ocupan en nuestra atención puesto m uy su­
balterno,preocupándonos con m ayor fuerza la vida 
de las ciudades, y  en ella la de los teatros, casi­
nos, cafés, círculos y  tabernas, que con asombrosa 
abundancia se abren por todas partes.

X o  condenamos la  existencia de esos estableci­
mientos en cuanto responden á necesidades hijas 
de las costum bres; lo  que nos hace daíio es la pre­
dilección que nuestro pueblo muestra hacia ellos, 
miéntras, generalm ente, hace alarde del más fu ­
nesto desvio por todo lo  que se refiere á los más 
sencillos placeres de la  naturaleza. Cuando com - I 
paramos nuestra nación con otras del viejo conti­
nente, salta á la  vista la poca afición que sentimos 
por las flores, el ningún ínteres que nos inspiran 
los animales útiles, el atraso en que vivim os en 
cuanto al sistema de hacer que la  naturaleza con­
tribuya á embellecer la vida urbana, con ventaja 
de la  higiene, lo m ism o en cuanto al físico que en 
lo tocante á la parte más inferior de nuestro indi­
viduo.

E n  las grandes capitales europeas, ó á lom éu os  
en m uchas de e llas , los dom ingos registran la 
ausencia de la mayoría del vecindario, que aban­
dona sus hogares para esparcirse por las comarcas 
circunvecinas, pobladas de prados, alquerías, ja r ­
dines y  parques, donde pasa la  jornada, cobrando 
durante ella fuerzas para entregarse de nuevo á 
las faenas y  ocupaciones en que cada uno libra su 
existencia. P or miles de m iles se encuentran los 
excursionistas dom ingueros en P a r ís , Lóndres, 
Y iena, Brusélas ó Berlín, durante las estaciones 
favorables : entre nosotros, nuestros menestrales 
se perm iten , á lo sum o, una expedición anual al 
Escorial ó á Aranjuez, circunscribiendo sus afanes 
y  lim itando sus gustos á lo  que llam an divertirse 
miéntras dura la  romería de San Isidro , romería 
que ofrece por teatro las áridas colinas que rodean 
el santuario, y  los caminos enlodados ó polvorosos 
(fue á é l conducen. Y  lo  que en M adrid sucede, re­
pítese coii escasas excepciones en las demas capi­
tales, porque en España, sobre que amam os muy 
poco el cam po, éste no suele presentar los alicien­
tes con que brinda en otros países.

Y  lo  que se nota en las clases trabajadoras es 
común á la media y  á la  más favorecida por la  for­
tuna, puesto que no destruye la  verdad de este 
cuadro el que m edia docena de ricos tengan ja r­
dines y  que otra m edia docena pase un setenario 
en sus dehesas cazando perdices, chochas ó co­
nejos.

X o  es trabajo de un dia cambiar la  corriente de 
las ideas que dominan la  voluntad de una raza; 
requiérense para lograr el cam bio inteligentes re­
formas , que progresivam ente m odifiquen el estado 
de la  opinión, y  en este concepto, todo es empe­
zar, Necesítase, pues, que la  prensa incline el 
pensamiento público hácia la  contemplación y  es­
tudio en determinados asuntos y  cuestiones, m oti­
vando debates que m uy luégo pueden suscitar en­
sayos fructuosos.

Fundados en estas consideraciones, nos atreve- 
rém os hoy á entretener á los ilustrados suscritores 
del Cam po llam ándoles la  atención sobre la  con­
veniencia y  necesidad de establecer en M adrid un 
jardín  de aclim atación, Si queremos que la  afi­
ción por los árboles y  las flores se aum ente, m e­
nester es-que em pecem os por atraer á los morosos 
ó indiferentes con el atractivo que encierra uno de 
esos sitios de recreo al par que de enseüanza. Mu­
chos son los jardines de aclim atación establecidos 
en el extranjero, y  bien puede decirse que su in­
fluencia sobre la fluricultura, y  áun la horticultura, 
son tan evidentes, que no es negada ni áun por los 
más descontentadizos.

Los jardines de aclimatación, sobre enriquecerla 
flora de la  com arca, facilitan la  adquisición de ár­
boles y  plantas extranjeras; son ademas un m os- 
truario de las especies animales y  vegetales que 
intrépidos viajeros recogieron y  han traído de sus 
lejanas, arriesgadas y  costosas expediciones. Los 
jardines á que nos contraemos introducen, aclim a- 
tau, m ultiplican y  generalizan ejemplares de la flo­
ra ó de la fauna, que pueden hacer más agradable 
nuestra existencia 6 mejorar los medios de susten­
tarla, contribuyendo ademas, por la  selección de 
las plantas y  animales conocidos, al mejoramiento 
de la  agricultura.

Porque no son estos establecimientos únicamen­
te ocasion de higiénico y  noble recreo, ademas 
coadyuvan con sus enseñanzas y  sus elementos 
al progreso de los m étodos de cultivo, reahzando 
experiencias que no siempre puede acom eter el 
particular. Si nos propusiéramos resumir todos los 
argumentos favorables á los jardines de aclimata­
ción , diriamos que im plican un verdadero trabajo 
de difusión científica, envuelto en el atractivo más 
fecundo. E l utile dulci del poeta latino se realiza 
en ellos por com pleto. L a  vista y  el olfato reciben 
en su recinto las más agradables impresiones, in­
fluyendo sobre el ánimo de la  manera más prove­
chosa y  más fecunda. N o se ha medido todavía la 
acción que las flores y  los árboles, con sus cohires 
y  olores ejercen sobre las ideas m orales; pero 
para convencerse de que es poderosa y  eficaü, bas­
ta con experimentarla en sí mismo, y  habrá de pre­
sentarse com o un medio seguro de modificar con 
ventaja'el estado del ánim o, lo  mismo en los indi­
viduos que en las colectividades.

Y  junto de estas ventajas descúbrense las que á 
la  agricultura y  á la  ganadería hacen relación. Si 
España ha de ver mejoradas la una y  la  otra en-la 
escala que ú sus necesidades cum ple, menester es 
que los jardines de aclim atación se geueraliceu, 
estableciéndose no sólo en la m etrópoli, sino en dos 
ó tres de las principales capitales de su territorio. 
A  M adrid corresjtonde la  iniciativa. Madrid nece­
sita un establecimiento docente de esta índole, que 
no tiene nada que ver con la Escuela de A gricu l­
tura. N o consiste todo en seguir un curso de F ísi- 
ca ó  de Química aplicados al cultivo de los cam pos; 
es necesario dar á conocer plantas y  animales exó ­

ticos , demostrar la posibilidad de aclimatarlos, 
prom over su difusión, y  para ello necesitamos que 
todas las clases sociales cobren amor-á las flores y 
á los árboles bellos, á los pájaros extraños, á las 
aves útiles, á los demas anímales que pueden pro­
porcionarnos buenos alimentos cun su carne ú 
otras ventajas con sus servicios.

E n  los jardines de aclimatación se adquiere, sin 
sentirlo, e l gusto por las flores , se robustece el 
sentimiento de la naturaleza, y  se conciben ideas 
tocante á la vida harto distintas de las que nacen 
en la atmósfera particular de un café, un casino ó  
« o  teatro. L a  vísta del fo lla je , la  suavidad de los 
perfum es, calm a la irritabilidad nerviosa en que 
vivim os, y  lo  mism o el niño, que la elegante dama, 
que el hom bre de negocios , reciben beneficios in­
calculables en su economía fisiológica y  en su en­
tendimiento, de la  permanencia por algunas horas 
en tan amenas y  bien ordenadas localidades.

N o queremos hoy decir los m edios subsidiarios 
que están al alcance del hom bre pava atraer al pú­
blico y  retenerle cu  los mencionados lugares. Con­
tentémonos por ahora con estas observaciones so­
meras, que eo otra oportunidad desarrollaremos.

QUINCE DIAS EN BEMVENTE ( 1 ) .

S e . D. J o s é  L u is  A lb a r e d a .

Querido am igo: Eecien llegados de una agrada­
bilísim a expedición , vamos á procurar subsanar 
el sentimiento que hemos tenido en que no fuera 
usted de la  partida, contándole nuestras im pre­
siones. F igúrese, am igo José L u is , quince dias 
de garrocha, de escopeta, de ga lgos, de caballos, 
e tc ., teniendo por fondo este cuadro las magnífi­
cas dehesas de Benavente, y  por anfitrión al Con­
de de P atilla , que en su esplendidez y  buen gus­
to ha sabido amalgamar perfectamente todas las 
aficiones del cam po con el com fort, bienestar y  co­
m odidad de las capitales, y  podrá V . comprender 
que una tem porada dedicada á estos ejercicios y  
en estas condicioues es para realizar el más bello 
ideal de todo e l que tenga alicion á los goces de la 
vida campestre.

Invitados por dicha nuestra á asistir al tenta­
dero que el Conde debía hacer el mes próxim o pa­
sado, salimos á las ocho de la noche do la estación 
del Norte, conduciéndonos el tren hasta la  esta­
ción de Palanquinos, en la  línea de León, llegan- 
do á aquel punto á las diez de la  mañana siguien­
te. E n  dicha estación nos esperaba un cóm odo y  
anchuroso carruaje de caza, de la propiedad del 
C onde, así com o los tres tiros apostados en el ca­
m ino, recorriendo las diez leguas largas que se­
paran Palanquinos de Benavente, en tres horas y  
media. Los tres tiros susodichos se componían ; el 
primero, de cinco vigorosas muías, y  los otros dos, 
de cinco jacas marismeüas, cada uno, y  crea usted, 
am igo José L u is , que si hubiéramos tenido el 
gusto de verlo á nuestro lado, no hubiera podido 
méuos de confesar que áun queda algo bueno en 
nuestra raza caballar, y  de seguro que eu su carác­
ter hubiera lanzado un vehemente ¡hurra! al ver 
salir las cinco marismeñas escapadas recorriendo 
las tres leguas de sU|joruadaá igual aire, sin dar­
se un m om ento de resuello, y  llegando al término 
sin la más leve demostración de cansancio ni fa ­
tiga alguna. Kealmeute, son diez jacas notabilísi­
mas por sus piés y  resistencia. U na vez llegadus é 
instalados cóm odam ente eu la casa «d e l B osque», 
que es la que tiene arreglada el Conde para recibir

( 1 )  P ublicam oa  co n  e l c i a j o r  j w t o  curiosa  c u t A  que Amjgt>5 iiuea-
ttOi  m u y  q n e r W o s  n o e  « n v itm  d e  B e n a v e n te .
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á los ca?:a(l('res, nos preparamos para ompczar al 
dia siguiente el tentadero de las becerras.

Sabido es qne el Coüde de P a tilla , deseando 
utilizar los pastos de algunas dehesas (dehesas que 
han contribuido no poco á la ju sta  fam a de que 
hoy goza ia ganadería del Duque de Veragua), 
com pró hace tres años la  ganadería de reses bra­
vas de D. V icente Homero, antes Zapata , de Je­
rez. Éste, con m ucha m is  afición á  su excelente, 
ganadería caballar que á las vacas y  to ro s , des­
cuidó algún tanto las tientas y  esmero en la  crian­
za  de éstos, descuido que su actual dueño viene 
reparando de un m odo que quizás peque de exage­
rado, y  que á la  vuelta de algunos años ha de dar 
los resultados naturales coh¡cando su ganadería 
entre las de m ás cartel. Las becerras se tentaron 
en corral y  tan escrupulosamente y  con tal rigor se 
procedió, que hubo alguna desechada á pesar de 
haber tom ado 13 y  14 puyazos, quedando única­
m ente 29 de las 69 que se tentaron. ¡Cuántos ga­
naderos hubieran com prado con gusto muchas del 
deshecho!

Terminada esta faen a , en la que estuvieron de 
auxiliadores e l Regatero y  Galindo, se procedió jí 
tentar los Itócerros. E l Conde ha tenido la  buena 
idea, en nuestro sentir, de romper con las costum ­
bres castellanas, en este punto, haciendo la  tien­
ta de los njachos por acoso, como se practica en 
A ndalucía, y  como creemos qne presenta más ven­
tajas.

N o ha habido más que dos colleras ])ara acosar 
65 becerros; pero hay que hacer constar que al 
trasplantar la manera de hacerlo ha excluido por 
com pleto la fatiga y  rudo trabajo que generalmen­
te acompañan á esta clase de faenas en nuestra 
tierra. Nada de aquello del aguardiente y  buñuelos 
al romper el d ia , y  no probar bocado hasta puesto 
el s o l ; aquí las ct>sas suceden de distinto m odo, 
más en armonía con la.s precarias necesidades del 
mísero cuerpo hum ano. A  las'siete se tom a choco­
late 6 café, con acompañamiento de suculentas 
m igas. Se em pieza la  faeua, y  á las d oce , como 
por encanto, se ve uno agradablemente sorpren­
dido con una m esa que aparece sobre la  verde pra­
dera , y  a llí, en cóm odos asientos, sobre blanco 
m antel, se sirve im espléndido y  exquisito al­
muerzo, con tales detalles, que se cree uno tras­
portado á un gabinete de Fornos. H ay quien ase­
gura que se corre ^muy m al despues de haber co­
mido. P or experiencia propia puedo asegurar que 
com o se corre m uy m al es en ayunas. Merced á 
este descanso de hora y  media ó de dos horas, la 
faena se hace sin fatiga y  la soportán bien liom - 
bres y  caballos; y  si no se acaba 'en  un d ia , se 
concluye en dos ó en tres.

Dichas colleras las componían : una, el señor 
don Benjamín Arrabal y  D. José H idalgo, y  la 
ütra, 1). José de la Cerda y  D . Lorenzo Fernan­
dez de la  Somera, estando para torear los becerros 
que habia que castrar, los mism os llagatero y  Ga- 
lindo. Excusado es decir que se procedió con igual 
rigor y  severidad que con las hem bres, resultando 
desechados 27 de 6;j tentados.

N o faltaron incidentes graciosos, ni collera mal 
intencionada que dirigiera algún becerro hacia el 
coche situado en uu extrem o de la  llanura donde 
se corria, y en el cual estaba la am abilísim a Con­
desa y  señora de A nglada con toda la alegre y  
bulliciosa prole de la primera. Kstas no corrían 
peligro alguno, por la altura del coch o ; pero sí al­
gunos aficionados de Benavente, que echándoselas 
de valientes estaban á p ié , y  al ver el beceiT o en­
cim a, cada cual trepó j)or donde pudo. E n  Bena^ 
vente hay un doctor que j)odia asegurarle á V . lo 
difícil que hubiese sido encontrar despues el pulso 
á alguno de los circunstantes.

Terminada la  tienta felizm ente, habiendoqiieda- 
dn 38 toros que en su dia han de dar honra y  pro­

vecho al ganadero, para dejar descansar un poco 
los caballos, se dedicaron dos dias á la caza, en 
los que se mataron unas 300 piezas, debiendo 
hacer constar que h¡s garrochistas derriban m ejor 
los becerros que los conejos y  perdices, excepción 
hecha de uno de ellos, tirador de justa fam a y  re­
putación, pero que no pudo estar á la altura de ella 
por haberse dejado en M adrid (é l lo decía) la j)ól- 
vora que generalmente usa. E n  las cacerías, igual 
sistema; pero la  decoración varía; ya no es en la 
verde pradera, sino bajo secular encina donde apa­
rece la mesa á las doce en punto, y  esta vez con 
nuevos atractivos. N os honran con su compañía y  
atenciones la  Condesa y  su hermana la señora de 
Anglada, las lindas y  simpáticas Sofía, Eafaela y  
V ictoria, hijas de los Condes, así como el travieso 
y  castizo Enrique. L a  Condesa y  sus hermanos los 
señores de A nglada tienen ese agradable y  ameno 
trato que sólo se encuentra en nuestro pais. A  los 
diez minutos de estar en su com pañía se encuen­
tra uno con la  misma expansión y  franqueza que 
si llevára largos años cultivando su am istad, y  la 
alegría y  encantos de aquellos alm uerzos, con el 
cielo por techo, la  liierba por a lfooibra , y  las en­
cinas por paredes, es indescriptible. E n  estas ca­
cerías tuvim os el gusto de ver á Sofía y  Rafaela, 
con su gracioso y  marcial continente, sufrir la fa­
tiga de la caza, y  tirar con un acierto y  precisión 
que muchos tertulianos de Arenas envidiarían.

Repuestos los caballos del tentadero, salimos 
a l dia siguiente ]>ara la dehesa de Brives á hacer 
el destete, operacion generalmente fatigosa para 
jinetes y  caballos, pero que esta vez salió á pedir 
de boca.

A  las dos do la  tarde estaban huérfanas 219 ' 
crías entre m achos y  hem bras, y  despues de ser 
conducidas á sitio cerrado y conveniente, nos diri­
gim os á Benavente á almorzar en la casa que los 
Condes tienen dentro de la poblacíon. E l apetito 
era grande; el alm uerzo, espléndido; el jerez , el 
cham pagne y  burdeos, en abundancia alarmante. 
A llá  por los tiempos felices en que c.^n ménos años 
y  m énos cuidado cabalgaba V ., resuelto y  valiente, 
en el brioso € B arbu d o», ha presenciado muchos 
m ilagros debidos al vino : o iga  V . uno m ás, y  no 
de los más chicos. A l  salir de Beuavente para ir 
á nuestra residencia del Bosque, era de noche y  
estaba m uy oscura. E l cam ino, m uy m alo y  em­
peorado por fuertes y  recientes lluvias. P or el es­
tado de los ánim os, el Conde comprendió era ne­
cesario abreviar lo  posible el viaje, y  con el objeto 
de *que no se quedara ninguno rezagado, arengó 
á las huestes decretando ignominioso castigo para 
el que llegase el últim o. A cto  continuo, salió 
galopando y  todos en p o s ; pero los vapores del 
cham pagne eran terribles acicates para los pobres 
caba llos, y  ya no se respetaba la autoridad del 
je fe . E l galope se convirtió en carrera desenfrena­
da , vertiginosa, y  sin em bargo, no hubo percance 
alguno desagradable. A l  dia siguiente, ul recorrer 
de dia, al paso y  con cuidado, muchos sitios, 
jiarecia que habíamos soñado el viaje nocturno de 
la  víspera.

U n par de dias de herradero, con todos los ac­
cidentes y  detalles á que se presta el coger á uña 
becerros gordos y  v igorosos, puso lin á nuestra 
faena.

Crea V . ,  am igo A lbareda, que bajo la presi­
dencia de dos damas tan distinguidas, con la ob ­
sequiosa com placencia de Patilla  y  el bromear 
eterno de Claram ente, sería m uy desgraciado el 
que no se juzgára feliz. ¡ Qué envidia nos tendría 
usted si le dijéramos que ha habido galgos, y  lie ­
bres, y  pero basta. La carta sería eterna si pen­
sáramos en tanto bueno y  en todo lo  que lo que­
rem os á V . ;  el sueño, fuerza es decirlo, puede 
más (jue el deseo.

H asta m uy pronto, y  entóneos ly contarémos

detalladamente cuánto j>uede gozarse de este modo 
en quince dias en Benavente.

Benavente, I.'" de Noviem bre de 1880.
P ei'e y  L orenzo .

DE LA CULATA EN LAS ESCOPETAS DE GAZA.

Con el auxilio de la  vista en toda su plenitud es 
com o el hom bre aprecia m ejor las distancias. Si 
cerrando uno de los ojos se sirve sólo del otro, 
también se percibirá la distancia; pero habrá que 
valerse de términos de comparación.

Este fenóm eno se observa perfectam ente cami­
nando en uu ferro-carril. E l rápido m ovim iento que 
lleva el viajero cuando marclia por este m edio de 
locom ocion cambia casi instantáneamente la res­
pectiva posicion de los objetos sobre planos diver­
sos. Los más cercanos pasan ante la  vista con ra­
pidez vertiginosa, y , por el contrario, los que están 
léjos parecen alejarse más lentamente. L os objetos 
van trazando, merced al movimiento del tren, di­
versos ángulos equivalentes á la convergencia de 
los ejes ópticos de aquélloá cuando estamos para­
dos. A l pasar junto á una tierra arada se advierte 
esto m uy claramente. Los surcos parece que están 
animados de un movimiento de rotacion, cuyo cen­
tro está en el extremo más distante de la  vía.

D el mismo m odo, un cazador que tenga la cos­
tumbre de cerrar un ojo verá un pájaro que pasa, 
por ejemph-), á veinte metros de distancia; pero 
para apreciar ésta con exactitud, habrá necesaria­
mente de tener en cuenta, com o térm ino auxiliar 
de comj)aracion, la velocidad que lleve su marcha 
con respecto á objetos más lejanos.
_ Mirando con entrambos ojos se form an más rá­

pidamente estos cálculos, que por más que los ha­
ga instintivamente todo tirador experimentado, 
siempre distraen la atención del cazador á ex­
pensas de la  exactitud de la  puntería, y  hacen 
perder un tiempo que en la  caza, m ás que en otra 
cosa, es precioso.

A dem as, cuando se ajtunta con un ojo, hay que 
apretar el gatillo en seguida, pues el ob jeto, si va 
volando ó corriendo, traspasa en seguida el ravo 
visual, 6 apuntar delante del anim al con ménos 
probabilidades de éxito. P or el contrario, con los 
dos o jo s , y  por consiguiente, dos rayos visuales, 
tarda más el objeto en salirse de lfoco  de la visión.

E n  prueba de esta teoría, extensa y  calurosa­
mente defendida por Daiziel D ougal, cita  el autor 
inglés un artículo sobre la estereoscopia ocular, pu ­
blicada en la  revista titulada Oncea W eek  y  copia 
de él los siguientes párrafos:

« L a  visión biocular, ó  sea la facultad de ver con 
entrambos o jos , es uno de los más importantes 
elementos del sentido de la vista. P or ella aprecia­
m os la distancia Pocos se convencerán de que
la visión m onocular es insuficiente para darse cuen­
ta de ella..... Nada es más fácil que experimen­
tarlo prácticamente, poniendo uu vaso sobre una 
m esa, y  á su lado uua botella  de agua, Extiéndase 
el brazo para vaciar en aquél el contenido de 
ésta cerrando un ojo. E s casi im posible hacerlo sin 
derramar el líquido fuera del vaso. Pero si se 
abreu los dos o jos , la dificultad cesará en segui­
da. ¿N o prueba esto bien á las claras que en el 
primer caso, el de la visión m onocular, faltaba la 
jirincipal guía para apreciar la  distancia? L a  m is­
ma vacilación se advierte al tratar de Soplar una 
luz conservando un ojo cerrado.®

Por ú ltim o, y  en confirm ación de estas ideas, 
puede sentarse com o un axiom a, deducido de la 
práctica, que el tirador que tenga los ojos más se­
parados apunta m ejor que el que los tenga muy 
unidos, y  que qiuen se halle en este segundo caso
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sentirá m eaos la  ventaja de apuntar con los dos 
ojos.

Cuando la culata del av0ia está m uy inclinada, 
el cazador no ve e l extremo del canon, lo  cual es 
un gravísim o inconveniente. P or eso, entre los dos 
extrem os, debe optarse por el de la  culata m uy 
derecha. L a  regla general es que se vea , al hacer 
la  puntería, el tercio extrem o del cañón, pues el 
tiro va un poco alto y  aumenta su alcance, Tal es, 
al m énos, el principio que profesan los tiradores 
más diestros y  expertos.

Muchos sportmen se obstinan en atribuir los de­
fectos de la culata á falta  ó exceso de inclinación 
en los cañones. Es una confusion lam entable. Si 
un arma envia el tiro más alto ó m ás bajo dol 
punto á que se d irige, no hay más m edio de reme­
diar el inconveniente que dar m ás <5 m énos curva­
tura á la  culata.

También creen algunos que la  reculada del dis­
paro es ménos sensible con im a culata m uy incli­
nada, fundados en que ésta, en tal caso, se apoya 
sobre el brazo y  se reparte más el sacudimiento. 
Cuanto más directa sea la  resistencia que se opon­
g a  á la  acción de los gases de la  pólvora , con tan­
ta m ás fuerza saldrá el t ir o ; y  por tanto, una 
culata derecba contribuirá siem pre á que se tire 
m ejor. L os inconvenientes de la  reculada, pues, 
deben evitarse por otros m edios, que m ás adelante 
discutirém os, iodependientes de la culata.

La madera empleada para la construcción de 
ésta debe set dura y  resistente. L a  m ejor es el no­
g a l, debiendo darse la  preferencia á un pedazo de 
esta madera que esté ya curado y  tenga las fibras 
derechas. También usan miichos armeros el nogal 
am ericano, aunque tiene el defecto de ser m uy pe­
sado. L a  madera de arce es igualm ente muy á pro­
pósito para cu latas; pero hay que tenerla algún 
tiem po al aire para que pierda cierto ácido conte­
nido en ese árbol, y  que puede perjudicar mucho 
á la  parte m etálica del arma. También se emplea 
para este objeto el fresno, con bastante buen éxito.

L a  culata debe tener una form a a lgo elegante. 
E l sitio donde se aplica la mano ha de ser lo  más 
delgado que se pueda, y  nunca redondo, para evi­
tar que la  escopeta vacile y  se mueva.

Ciertos armeros suelen poner en el lado izquierdo 
de la  culata ima planchita para apoyar la  m ejilla 
derecha. E s m uy iitil para los cazadores que se 
hieren los labios á consecuencia de la  reculada; 
pero en otro casa no aconsejamos que se emplee.

Las personas gruesas y  de cuello corto deben 
adoptar en sus escopetas un accesorio, para las ta­
les m uy conveniente. Consiste en agregar debajo 
del disparador una pequeña culata de pistola. Siem­
pre evita los arañazos y  rozaduras en la mano por 
efecto del dispai'o.

L os antiguos constructores de armas barnizaban 
las culatas. L os de nuestros dias las frotan con 
aceite, que es lo  más acertado. E l que se emplea 
con m ejor resultado es el aceite de lino crudo, j>ues 
e l cocido form a un amasijo pegajoso m uy m olesto 
y  desagradable.

F inalm ente, las excelencias ó  defectos de una 
culata dependen, com o ya d ijim os, de las condi­
ciones orgánicas de la persona que h a  de usarla. 
P or eso se ve con frecuencia que los cazadores, al 
llegar á la vejez sin haber perdido su agilidad, 
destreza a i seguridad en el pulso, tiran m al con 
un arma que pocos años ántes usaban con excelen­
te éxito. E s que con el peso del tiem po se ha ago­
biado su cuer¡)0,  y  la  culata que usaban cuando su 
figura era derecha y  esbelta ya no les sirve. N e­
cesitan acentuar más la curvatura de la culata, 
introduciendo en ella  una variación correspondien­
te á la  sufrida por su organismo.

Y .

D ! ¡  L A S  L L A V E S  i '  G A T I L L O S .

E stas partes de la  escopeta deben ser lo  más 
sencillas que sea posible, y  muy brillantes y  puli­
mentadas. E l m uelle no debe pecar por m uy ligero 
ni por m uy torpe. E n  este punto, com o en muchos 
otros, todo extrem o es vicioso. Si está muy ligero, 
hay el peligro de que salga el tiro al m enor des­
cuido, ántcs de tener bien apuntado el ob jeto ; y  
al contrario, si está demasiado fuerte, se corre el 
riesgo de que al esforzarse para soltarle se desvie 
el arma de la  debida puntería.

Los disparadores conviene que sean anchos, 
gruesos y  largos, para que la  mano del cazador 
los halle pronto y  sin vacilar.

Deben estar encorvados hácia atras, á fin de que 
el dedo se escurra fácilm ente despues de haberlos 
oprim ido, y  perfectam ente lim ados en sus bordes, 
para evitar los arañazos. Las personas nerviosas 
suelen trazar una señal en uno de los disparadores 
para no confundir el izquierdo con el derecho: 
pero también presenta esto sus inconvenientes, 
pues es un embarazo m ás y  un punto en que pue­
de tropezar el dedo y  rozarse con facilidad.

L os cazadores se hacen algunas veces heridas 
causadas por uno de los disparadores al com prim ir 
el o tro ; generalm ente por el derecho, al disparar 
el tiro izquierdo. N o es difícil remediar este in­
conveniente poniendo un m uellecito ó gozne en el 
disparador derecho, que cede á la  más ligera 
presión.

V I .

D E  L .4  R E C U L A D A ,  Ó,  C O M O  V C L G A R M E N T E  S E

L a reculada en un arma de fuego es producida 
por la  fuerza expansiva de la pólvora, que irra­
diándose en todas direcciones, se advierte más 
notablemente sobre el hom bro á causa de la  in­
m ediata com unicación con la culata. Si la pólvora 
se incendiára en un recinto com pleta é igualmente 
resistente y  cerrado, éste estallarla al prim er fo­
gonazo. Toda arm a, pues, disparada con pólvora 
tiene forzosam ente que recular. Sin embargo, hay 
algunas escopetas cuya construcción y  form a es­
pecial de su culata hace casi insensible el choque 
de la  reculada.

E l peso del arma y  el de la carga en relación 
inversa, como tam bién el peso del tirador y  la 
manera de colocar el a im a y  apoyarla en el hom ­
bro , son los elem entos de que el mayor ó m enor 
grado de la  reculada depende.

Cuando se dispara horizontalm ente, el choque 
se hace m énos sensible; pero si se apunta en di­
rección perpendicular, com o en la caza de cuervos 
y  patos, la reculada es m ás perceptible, lo  cual se 
explica porque en el segundo caso el empuje va 
en dirección a l suelo, que está inm óvil, y  en el 
prim ero siempre el cuerpo cede un tanto hácia 
aíras.

Los cazadores deben afianzar mucho la  escope­
ta ea e l hom bro. Se han ideado varios sistemas 
para evitar e l choque, tales com o resortes coloca­
dos en la cu lata ; pero han acabado por desecharse 
al ver su inutilidad é inconveniencia. L a  acción 
de la  pólvora es demasiado rápida para que los 
resortes puedan funcionar.

Cuando los cañones son m uy estrechos por la 
recám ara, el efecto de la  expansión lateral de la 
pólvora se siente m uy m arcadam ente, producien­
do una vibración que se confunde frecuentemente 
con la reculada. L os inconvenientos de esto son 
m anifiestos, pues á más de prodticir alteraciones 
en el sistema nervioso y  dolores de cabeza, es cau­

sa la m ayor parte de las veces de que se pierda la 
puntería. L o  peor es que este defecto no se pre­
senta generalmente sino & la la rg a ; y  por tanto, 
no se echa de ver al ensayar un arma nueva para 
comprarla.

N o pocos creen, con notorio error, que la  recu­
lada depende del punto en que la pólvora se in­
flam a, y  que el primer grano incendiado obra so­
bre los que están colocados detras de é l , y  estos 
retroceden hácia la  culata. Deducen de aquí que, 
para evitar aquel inconveniente, debe colocarse 
el foco de inflamación lo  más atras que sea posi­
b le  en el cartucho.

Daiziel D ougall com bate enérgicamente esta 
falsa teoría , y  asegura haber observado que, por 
el contrario, la reculada disminuye á m edida que 
el foco de inflamación está situado m ás en el cen­
tro del cartucho, citando en apoyo de ello  las ex­
periencias hechas por M. L eclerc, armero del rey 
Luis X V I ,  que demuestran no influir en poco ni 
en m ucho el punto de inflamación para la recula­
da del arma.

L a carga del fusil de aguja prusiano se inflama 
por delante, es decir, jun to al taco, de suerte 
que de admitir aquel aserto, dicha arma recularía 
más que ninguna. Su inventor, sin em bargo, ase­
gura que este defecto es punto m énos que insen­
sible en el fusil de aguja.

E l resultado de todas estas experiencias y  ob ­
servaciones puede aplicarse del mismo m odo á las 
escopetas de caza.

R .
(Se continuará.)

M U J E K E S  D E L  CtR A N  M U N D O .

( CcntinHociitn.')

E m ilio V elasco ántes de dar á conocer la redac­
ción que proponía para los estatutos de la  nueva 
O rden , habia dicho :

—  Señoras y  señores : voy  tener el honor do 
leer á V V . los estatutos de la  Orden del Flirt, for­
m ados, no sin prévio debate, p or  la  Comision qu¡‘ 
han nom brado V V . m ism os, y  conformes al espí­
ritu del provechoso y  fraternal pensamiento que 
nos ha inspirado el proyecto de fundar esta aso­
ciación , cuyo elogio no hay palabras con que ex­
presar. Todos tienen derecho á pedir la palabra al 
terminar la  lectura de cada artícitlo al cual crean 
poder oponer la m enor objeeion.

Nadie hizo uso de esta facultad á que invitaba 
el secretario de la  naciente Orden. A sí que al ter­
minar éste la  lectura de los estatutos, añadió :

— Señoras y  señores : no habiendo nadie usado 
de la  palabra contra los artículos de los estatutos, 
quedan éstos definitivamente aprobados. Si alguien 
de los presentes desea manifestar algo en contra, 
que tenga la  bondad de ponerse de pié.

Todos, damas y  caballeros, permanecieron sen­
tados ; y  pasados algunos m om entos de pausa, 
V elasco exclam ó con acento solem ne :

—  Quedan a.probados por unanimidad los esta­
tutos de la Orden del Flirt.

E l salón donde esta escena se verificaba presen­
taba un aspecto singular. Los hombres apénas 
podían contener su hilaridad y  escondían e l rostro 
á fin de que no se advirtieran los esfuerzos que ha­
cían para no soltar la  carcajada. Las señoras cuchi­
cheaban misteriosamente entre s í ,  deslizándose 
mutuamente al oído frases que no hay para cjué
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reproducir, y  cubriéndose la  cara con el pañuelo ó 
el abanico á fin de simular rubor y  vergüenza.

E m ilio  V elasco se leyantó de su asiento, y  diri­
giéndose á la  mesa, puso sobre ella el cuaderno de 
los estatutos, q̂ ue un hábil calígrafo habia copiado 
en blanquísim o y  satinado p a p e l, cuya márgen 
estaba engalanada con TÍstosas y  elegantes orlas 
de flores con cenefas doradas.

— A probados los estatutos, resta solam ente fir­
marlos. A  W .  les corresponde em pezar, señoras, 
— exclam ó E m ilio, el cual, al decir esto, alargaba 
al grupo fem enino una plum a de oro m ojada en 
tinta.

U n  retroceso general se verificó en las da­
mas.

— ¡C ó m o !— dijo el secretario.—  ¿V a cila n  uste­
des en estos ya ú ltim os m om entos? La firm a de 
este documento por W .  es cosa absolutamente 
obligatoria é indispensable.

— No, nu ; eso es ya  pedirnos dem asiado, — ex­
clam aba una señora.

—  ¿Para qué liace falta nuestro nom bre?— pre­
guntaba otra.

— E n m i vida firmaré yo esos estatutos,— decía 
una tercera.

La Baronesa de Lem berg faé la  única que, son- 
riéndose con indescriptible gracia, no dejó oir lü 
una sola übjecion.

— V am os, señoras,— exclam ó por fin D iana al 
ver la  resistencia de sus compañeras.

Pero éstas continuaban agrupadas en un ángulo 
de la  habitación, com o gallinas refugiadas en un 
rincón del gallinero al entrar algún im portuno á 
turbar su reposo.

Diana dirigió una m irada de lástim a á cuantos 
la  rodeaban, y  acercándose á la  mesa, exclam ó con 
el orgu llo de un general que dispone una arries­
gada ca r g a :

— D ém e, déme V . la plum a, V elasco , firmaré 
la prim era; a s í, sin vacilar.

Sn nom bre, trazado en correcta letra inglesa, 
apareció estam pado al pié de los estatutos.

— A hora les toca  á V V . ,— añadió con el m ism o 
im perioso acento, alargando á su vez la plum a 4 
las demas señoras.

A quello era un verdadero reto, un guante arro­
jad o  á la  cara de damas que tenian en m ucho su 
honor fem enino. A sí hubieron de com prenderlo to­
das, y  bastó para decidirlas.

Una de ollas hizo ademan de levantarse ; pero 
observándolo otra  se adelantó con aire decidido, y 
lanzando nii ¡AJiora yo !  que era un verdadero poe­
m a, firm ó debajo de la  Baronesa.

Despues la im itaron las demas sin cuidarse ya de 
nuevos dengues ni escrúpnlcis, y  en seguida llegó 
su vez á los caballeros, que, com o es de suponer, 
firmaron sin hacerse rogar.

Terminado el acto, uno de los presentes d i jo :
— Si no m e equivoco, uno de los artículos de es­

tos estatutos habla de la Presidenta y  Presidente 
de la  Orden del Flirt.

— C ierto, —  exclam ó V elascc.
Y  consultando el manuscrito :
— E l sétimo , añadió.
— B ien , pues, según eso, en m i opin ion , sería 

oportuno proceder al nom bram iento de tan honro­
sos cargos.

Todos manifestaron su a{)tobacion.
— E l m ejor procedim iento es que las señoras 

elijan al P residente, y  los caballeros á la  Presi­
denta.

—  N o m e parece eso ju sto , —  exclam ó una de 
las damas, presintiendo que con tal sistema Diana 
obtendría una gran m ayoría.— Si tan estrechos é 
indisolubles vínculos existen entre nosotros, todos 
y  todas heñios de gozar de igual voz y  voto en las 
votaciones, en lo  cual tenemos nosotras un ínteres 
tan grande com o esos señores, á quienes creo bas­

tante galantes para no apresurarse á establecer 
tan equitativo y  ju sto  equilibrio.

Todos dieron la razón á la oradora, á la  que su­
cedió otra en e l uso de la palabra.

—  P ropongo —  dijo ésta —  que el escrutinio se 
haga secre to , para qne el voto de cada cual sea la 
genuina y  libre  expresión de su pensamiento.

Tam bién fué aceptada esta idea.
— L a elección se hará por mayoría a b so lu ta ,—  

añadió E m ilio  V elasco, pues así lo  requiere la  so­
lem nidad que debe revestíroste nom bram iento. So­
m os veinticuatro. H acen, pues, fa lta  trece votos.

Diana ocupó la presidencia interina, colocándo­
se delante de e lla , sobre la  m esa, un m agnífico 
vaso del Jap ón , que hacía las veces de urna. P a­
peletas y  lápices fueron repartidos átodos los elec­
tores y  electoras.

Terminado el escrutinio, la  Baronesa de Lem ­
berg obtuvo 16 votos para el cargo de Presidenta, 
y  para el de Presidente 20 E m ilio V elasco. A cto  
seguido fueron proclamados en sus respectivas 
funciones.

Todos los caballeros, sin excepción, habian dado 
6u voto á D iana, la  cual se habia elegido á sí mis­
ma. De las señoras, seis habian votado á la  Baro­
nesa , y  las otras o ch o , á otras dos candidatos de 
las que m ás simpatías merecían en aquella aristo­
crática sociedad.

D ecidióse, por ú ltim o, im prim ir los estatutos 
con el m ayor lu jo , y  adoptar com o sello y  cifra 
para todos los documentos de la  Orden, una cruz 
acompañada de estas palabras : F lir t ,  amor, 
amistad.

Tomadas por unanimidad estas últimas dispo­
siciones, se declaró levantada la  sesión por la Ba­
ronesa de Lem berg.

¿ Pero en qué pensaba miéntras tanto el pobre 
Carlos? Tal es la pregunta que seguramente bu ­
llirá inquieta en la m ente de nuestros lectores.....
y  áun de nuestras lectoras.

Dadas las circunstancias, su pasiva tranquili­
dad no podrá llam arnos la atención. Cárlos amaba 
con ciega pasión , idolatraba frenéticam ente á su 
esposa , razón que, unida á la  ilim itada confianza 
que Diana le  inspiraba, necesariamente habia de 
bastar, y  áun de sobrar, para que el Barón dejase 
á su mujer en absoluta libertad y  no se entrom e­
tiera en los íntim os resquicios de su vida privada. 
Bien á sus anchas p u do , pues, Diana organizar la  
Orden del F lir t , de que era dignísim a y  legítim a 
Presidenta.

Dos meses despues de su institución definitiva, 
funcionaba la  alegre asociación en todo su vigor 
y  apogef). Se habien celebrado no pocas fiestas y 
conciertos; pero el más im portante fué uno orga­
nizado por iniciativa j  á costa de la  m ism a Ba­
ronesa.

A quel espectáculo produjo en la  córte inmensa 
sensación. Estaban citados para tom ar en él parte 
las más principales notabilidades artísticas y  mu­
sicales que á la  sazón se Imllabo n en M adrid, á car­
go  de las cuales estaría el concierto con que daba 
com ienzo la  fiesta. Seguíala representación de una 
obra dram ática, y  terminaría con cuadros vivos y 
bailes. Diana m ostró, secundados sus esfuerzos por 
el com petentísim o E m ilio V elasco, sus excelentes 
dotes com o mujer de m undo y  de sociedad, á pe­
sar de que hubo de encontrar ciertas dificultades 
para llevar á feliz térm ino su empresa. Y  era que, 
á despecho de los estatutos de 2a Orden del Flirt, 
y  de la  amistad y  mutua adhesión que se juraron 
sus individuos de uno y  otro sexo , algunas de las 
llamadas señoras fo rm a les , que no habiau echado 
en saco ro to , como suele decirse, el resultado del 
escrutinio en que quedaba elegida D iana, mante­
nían cierta especie de sorda y  oculta animadver­
sión contra la Presidenta, que les obligaba, si bien 

, encubriéndoh) con el disfraz de afectuosa amistad,

á propalar graves acusaciones que servían de pá­
bulo y  com idilla á esas malas lenguas que siem­
pre están dispuestas á  cebarse áun en la  más in­
tachable reputación.

E n  la  noche fiiada para aquella fancion el Pa­
lacio de los Barones ofrecía un aspecto digno de 
observarse. L os anchos sa lon es, decorados con 
asiático lu jo , alumbrados por m iles de luces, ape­
nas eran bastantes á contener la  m ultitud de per­
sonas de uno y  otro sexo que habian sido invita^ 
das. Todo estaba dispuesto, sin em bargo , con ta l 
arte, con tal m agistral precisión, que, sin el me­
nor em barazo, circulaba la  concurrencia por aque­
llas habitaciones, y  en todas ellas se advertía la 
intervención de una inteligente m ano, que habia 
sabido prejiararlo todo y  prever el más insignifi­
cante detalle.

D iana, vestida con un m agnifico tra je, cubierta 
de ri(juísimos diamantes que e l Barón le  habia re­
galado ántes de su m atrim onio, dejando en pos de 
sí perfumada atm ósfera de elegancia , juventud, 
talento y  be lleza , recibía y  atendía á todos los con­
vidados con sin par gracia y  con la  autoridad de 
un ídolo que com prende bien  la  grandeza de su 
poder.

L os artistas que tom aron parte en el concierto 
se hicieron dignos de una ju sta  y  ruidosa ovacion 
al interpretar trozos de las óperas á la  sazón más 
en boga en la córte. L a  parte dram ática, que con­
sistió en la  representación de la  com edia de Bre­
tón  titulada M arcela ó ¿á  cuál de los t r e s ? , tam ­
bién fué m uy aplaudida, desempeñando el papel 
de protagonista la baronesa Diana.

Sin ningún incidente, d igno al m énos de men­
cionarse, trascurrió estaparte de la  fiesta, hasta 
llegar á los cuadros v iv os , que era el espectáculo 
más importante y  con mayor im paciencia por to­
dos esperado.

E m ilio  Velasco habia escrito , destinada pai-a 
esta solem ne ocasion , una oda bucólica en que to­
maban parte cuatro personajes, que se escogieron, 
com o es de suponer, entre los socios de la  Orden 
del Flirt. Su argumento era m uy sencillo. U n  po­
bre pastor amaba á una pastora, á la  cual el dios 
P a n , cansado sin duda de m ás altas y  suprahu- 
manas beldades, también quería hacer objeto de 
sus g-alanteos. La pastora habia tenido el m al 
acuerdo de gustarle m ás su pretendiente mortal, 
y  el dios P an , á im pulsos de su divina cólera, al 
verse desdeñado, trataba de fulm inar sus m ortí­
feros rayos contra la  m al aconsejada pastorcilla. 
P or fortuna, V én n s, conm ovida por el sencillo y  
tierno amor de los dos p ^ to r ile s  corazones, inter­
venía á tiempo para salvar á los amantes.

Levantóse el te ló n , y  apareció una brillante de­
coración de cam po. D iana, en traje de pastora, 
cuya sencillez prestaba m ayor encanto á sus atrac­
tivos , estaba durmiendo recostada en una peña, 
al pié de un arroyo, en la m ás tentadora y  lán­
guida postura.

E l pastor era E m ilio V elasco.
Con elocuente m ím ica debía éste expresar su 

alegría por encontrar en aquel sitio y  á solas á su 
am ada, y  despertarla con un beso aplicado en la 
fíente.

Cárlos estaba á la sazón confundido entre la 
m ultitud de los invitados por su esposa , y  senta­
do , com o todos e llo s , presenciaba la  representa­
ción de los cuadros vivos sin perder de vista un 
solo instante á Diana. Delante de él liabia dos se­
ñoras , ya entradas en años, cuyas desguarnecidas 
encías no cesaban un punto de estar en ju ego , co­
mentando y  anotando cuanto á su alrededor 
ocurría.

Cuando los labios de E m ilio  V elasco se pusie­
ron en contacto con la m ejilla de Diana— pues el 
director de escena, vistas las circunstancias, ha­
bia declarado insuficiente el beso en la  frente—
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cuando se oyó el castaCeteo de aquellos labios, 
dulce y  amoroso com o el m urm ullo del agua que 
simulaba correr á los piés de los dos enamorados 
pastores, una de las viejas exclam ó :

— A gradable es, en verdad , el desem peño de 
ese papel.

— Para el Sr. V elasco, sí, contestó la  o tra ; pero 
á álguieii debe saberle m al......

— ¿C óm o ?......
— ¿Cree V . que ésta es la  primera vez que V e - 

lasco besa á la Baronesita? Y a  sabrá V . que......
— ¡ A h ! sí. ¿Quién no sabe eso ?
Cárlos no lo sab ia , pero había oído aquel breve 

diálogo.
E l pobre Barón , deseoso de escuchar los elo­

gios que, en su con cep to , no podian m éuos de pro­
digar cuantos presentes estaban á su esposa, se 
había co locado, desde que el telón se levan tó , jun ­
to á las dos señoras i>ara escuchar lo  que decían, 
y  tan bien consiguió su propósito, que no perdió 
DÍ una sola palabra de las que habían pronun­
ciado.

Cárlos quedóse com o sí le hubiera herido un 
rayo en la cabeza. Sintió que toda la  cólera se 
agolpaba en su rostro, y  estuvo á pu cto  de es­
trangular á lo s  dos viejas calumniadoras. Pasado 
un instante, durante el cual la misma turbación le 
im pidió cometer tal im prudencia, se alejó de aquel 
sitio con la frente abrasando y  la vísta descom ­
puesta com o un beodo.

A un no dudaba de su esposa; pero habia reci­
bido una aguda puñalada, una herida m ortal en el 
corazoii.

Colocóse en otro sitio del salón, y  desde allí, 
ansioso é im paciente, observó á su esposa y  á V e - 
lasco. Y  fuese realidad, ó efecto de la impresión 
que las palabras de las chismosas viejas habían 
causado en su espíritu, se le figuró al Barón que 
los ademanes y  miradas que se dirigían toutua- 
niente e l pastor y  la  j)astora mostraban claramen­
te cierta inteligencia fam iliar, prueba evidente de 
su culpable criminalidad.

Im posible sería pintar cuánto aquella noche su­
frió Cárlos. U n  hom bre que respira una atmósfera 
de llam as nu experimenta ciertamente tortura más 
dolorosa que lo sentida por el Barón desde que se 
había preguntado ;

— ¿Será verdad?
Pero no era Cárlos el único que en el salón ex­

perimentaba los efectos de una borrasca interior.
Colocado también en un rincón de aquel brillan­

te aposento, Enrique de la  Sierra, m ás blanco 
que el m arfil, inm óvil y  con las facciones con­
traídas, lanzaba á la supuesta pastora miradas 
impregnadas á la par de celos y  admiración.

C árlos, sintiéndose incapaz de ocultar por más 
tiempo la  lucha que en el fondo de su espíritu se 
libraba , hubo de retirarse á sus habitaciones cuan­
do terminaron los cuadros vivos. Diana no se ha­
bia  acordado de su marido en toda la noche, y  sólo 
advirtió su ausencia cuando com enzó el rígodon, á 
las cuatro de la madrugada.

L a  Baronesa, sin em bargo, no se inquietó por 
aquel detalle, que parecía muy natural, y  distraída 
con las palabras de sus galanteadores y  las frases 
lisonjeras que oía por doquiera, no volvió á pen­
sar en su marido.

Todos los convidados salieron del palacio des- 
pues de amanecer. A  medida que se iban mar­
ch an do, Cárlos recobraba su ca lm a, y  ya habia 
logrado vencer toda agitación cuando e l últim o co ­
che partió de la  puerta del palacio.

H abía estado Carlos m ucíio tiempo con la  cabe­
za  apoyada entre las manos, apretándose la frente, 
cual si temiera que estallase, m ordiéndose los la­
bios para ahogar los gritos de rabia que se esca­
paban de bu pecho, víctima de los más agudos su­
frim ientos de desesperación, cólera y  celos. A fo r ­

tunadamente, sus abrasados ojos se habían refres­
cado con copiosas lágrim as, y  la  pena que ahogaba 
su pecho se disipó, merced á los sollozos continua­
dos que de él se.escapaban.

Eeoonquistada ya la  facultad de pensar, y  ana­
lizando con calm a la situación en que se hallaba, 
terminó por exclam ar :

—  Sí Diana se ha entregado á ese hom bre, fuer­
za será matarle.

V I.

S O R P K E S A .

Para que un m arido, tal com o lo  era el de D ia­
na, ántes de oir el diálogo reproducido en el capí­
tulo anterior entre las dos amigas de la  Baronesa, 
pase bruscamente de la  confianza y  estimación 
más absolutas á la sospecha más cruel y  terrible, 
se necesita algo m ás que una conversación oída 
por acaso , aunque sea tan categórica y  expresiva 
com o la que Carlos habia escuchado en su propia 
casa.

E l Barón se entregó á una especie de inform a­
ción ín tim a, en que apeló á cuantos recuerdos le 
sugería su mem oria acerca de la  conducta matri­
m onial de Diana. E ecopíló hechos; excitó im pre­
siones recibidas , rem ovió frases y  palabras ]>ara 
él ántes sin importancia, y  acabó por combinar de 
tal suerte estos elem entos, que léjos de tranquili­
zarse, la duda se arraigó con más fuerza en el co- 
razon de Cárlos.

Y  era que los hechos, por desgracia, eran harto 
poco favorables á la  inocencia de Diana.

Pero al propio tiempo Cárlos pensaba :
—  ¿ Será posible que se haya podido profanar, 

que se haya podido corrom per á ese ángel de can­
dor y  pureza; que exista un hom bre tan per­
verso que se atreva á sepultar la santidad de mi 
esposa entre el cieno de las viles cortesanas, com o 
se entierran los purísim os reflejos del diamante 
entre la basura de inm undo estercolero ? ; O h, se­
ría el más inicuo de los crím enes, la  más abo­
minable de las infam ias, y  sólo con la muerte del 
culpable podría borrarse y  castigarsel— ;Le mata­
ré si es su amante— repetía á cada m om ento —  le 
m ataré!

A l describir las habitaciones de Diana hemos, 
de intento, om itido hablar de cierta puertecílla se­
creta que había en el tocador.

Como dicha puerta ha de desempeñar el papel 
de un accesorio esencial en el curso de los venide­
ros acontecim ientos, conviene tener en cuenta su 
verdadera posícíon y  objeto.

Estaba muy ocu lta  y  disimulada entre el dibujo 
del p a p e l, y  conducía, por un corredor estrecho, 
primero á un cuartíto entresuelo destinado, al pa­
recer, á una doncella ó camarera, ydespues, bajan- 
do algunos escalones más, á las cocinas de la casa. 
D e suerte que las habitaciones de Diana quedaban, 
m erced á aquella secreta entrada, en directa com u­
nicación con el jardín y  la salida del palacio. Nada 
más fácil que sí una persona tenía de su parte á 
Francisca, la doncella  de confianza de la Barone­
sa, pudiera entrar por la noche, sin ser vista, has­
ta las más íntimas habitaciones de Diana.

Cárlos conocia las costum bres de su esposa, y  
comprendió que al dia siguiente al de una reunión 
que se habia prolongado hasta la  madrugada, 
Diana se levantaría tarde. Dispuso, pues, con toda 
com odidad la com edia que pensaba representar 
para conseguir el objeto que so proponía.

Su proyecto no tenía nada de nuevo ni original; 
pero era de infalible resultado. Consistía en fingir 
un viaje indispensable y  regresar á deshora para 
sorprender á su mujer in fra ga n ti  delito, y  conven­
cerse de sí las graves acusaciones de las dos con­
vidadas eran una de esas calumnias indignas que 
el mundo acoge con tanta facilidad, porque siem ­

bran el escándalo y  dan origen á la murmuración 
y  medios de venganza á la  envidia.

L a  hora reglam entaria de com er en casa del 
Barón eran las siete de la  noche.

Dos horas ántes se habia ya levantado Diana, y  
llam ó á Francisca para que la peinara. Cárlos 
m andó un recado á su esposa preguntándole si 
tenía inconveniente en que aquel dia com iesen á 
las seis.

Diana contestó que la  era indiferente una hora 
ú otra. A  las seis en punto, pues, marido y  mujer 
estaban sentados á la mesa.

— ¿H as cre ído , Cárlos, que hoy debía yo tener 
m ás hambre que de ordinario, y  has adelantado 
la  hora de com er? preguntó Diana.

— No, querida mía, contestó el Barón sonrien­
do ; confieso que no m e había ocurrido tal cosa. 
Pero he mandado disponer la com ida ántes porque 
esta noche salgo para París.

— ;C óm o! ¿te  m archas? ¡ Y  esta m ism a noche! 
exclam ó Diana con tal acento, que el más lince no 
habría podido descubrir en él otra cosa sino brus­
ca sorpresa y  sincero disgusto.

— E s indispensable. H e recibido órden expresa, 
terminante, del Gobierno para que celebre una en­
trevista con el M inistro de Estado de mi país, que 
ahora está en la  capital de la nación vecina.

— ¿ Y  es por m ucho tiempo esa m aldita escapa­
toria ?

— N o ; de quince ó veinte dias á lo sumo. P or 
eso no te ruego que m e acompañes.

— Y  te lo  agradezco en el a lm a , porque, no sé 
si del cansancio de an oche, estoy un poco m ala y  
en no m uy buen estado para emprender esta m is­
m a noche Hu viaje tan largo. L legada  á París he­
cha pedazos.

—  N o hay necesidad de eso. Te quedarás en 
Madrid.

Cuando se levantaron de la  m esa, entraron en 
un gabinetito, donde tenían costum bre de tomar 
café.

Sentóse Cárlos y  encendió un cigarro. Diana le 
sirvió la  taza de ca fé , y  al acercase á su esposo, 
púsole cariñosamente una mano en el hom bro, y  
dándole un tierno beso en la frente, dijo :

—  C arlos, vuelve pronto. ¡E stoy  tan m al cuan­
do te vas fuera!

Cárlos miró á su esposa. Aquellas encantado­
ras facciones, aquel delicado acento, aquella can­
dorosa sonrisa habían tranquilizado todas las an­
gustias del Barón.

N o eran la sonrisa, el acento, el rostro de Diana 
los de una m ujer corrom pida y  capaz de com eter 
una infam ia. Su lím pida frente no podía ser m an­
chada por im puros y  crimínales besos; aquel me­
lodioso eco de voz era im posible que se empañára 
con frases traidoras y  palabras engañosas. A sí al 
m énos lo  creyó el Barón.

— N o , no hay duda, se decía éste ; la  prueba 
será favorable á mi esposa. H e sido víctim a de 
infernal pesadilla y  me he dejado engañar por una 
vil injuria. E sta  misma noche la inocencia de 
Diana se m e mostrará en toda su lim pieza , y  la 
tranquilidad y  la  dicha regresarán á m i espíritu, 
después de ¡a  corta excursión q u e , por prestar yo 
demasiado crédito á inicuas m urm uraciones, voy 
á hacer.

M om entos despues, el Barón entraba en su 
cuarto para vestirse el traje de cam ino.

Cuando fue á despedirse de Diana, ésta le dijo:
— V oy  á acompañarte hasta el coche.
— Muchas gracias, amada Diaua, contestó Car­

los ; acepto cou m ucho gusto.

{S e  continuará.')
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E L CAM PO.

ILUSIONES, RUTINA, AMARGOS DESENGAÑOS.

Ilusiones son los prosperidicies de que tanto se habla 
y  que 86 form an do la  riqueza de nuestra industria caba­
llar, porque s ib ic n  es muy real y  positiva, faltando el 
m ovim iento, que en eete caso puede compararse con la 
fuerza vital de los seres organizados, corre grave rifisgo 
de disminuirse, y  hasta de perderse, siguiendo la corrien­
te que lioy  lleva. Pero es muy d ifícil em peño, por más 
que al repetirlo tenga todos los caríctéres do la evidencia, 
bacer abandonar á las gentes la rutina; así lo  hicieron 
nnestrospadres, asíhem os de hacerlo nosotros; si á ellos 
les fué bien , ¿ por qué no ha de sucedem os lo misrno ? Pu­
diera aplicarse á los que de este m odo discurren aquella 
fábula da las dos ranas, qn¡3 vivia  una en un estanque y 
otra en un cam in o ; 'a  rancia costumbre es el libro de las
tales gentes, y  la rueda de carreta que aplastó á la im ­
prudente que no quiso hacer caso de los consejos de su 
amiga hnbrá de ser la civilización , que marcha en los 
otros pueblos á paso de g iga n te ; miéntras el nuestro duer­
m e el sueño de la desidia, y  que más tarde ó más tempra­
na vendrá á cansar su ruina.

Y  eso que tenemos el prurito de imitar á los extranje­
ros, y  nos morimos por parecer ingleses y  franceses en todo 
lo que á la exterioridad concierne; nos vestimos según 
los caprichos de la m oda de P arís; hemos adoptado cos­
tumbres y  recreos de aquellos países; así la crítica de Ca­
dalso viene á tener por desgracia una realidad harto do- 
lorosa ; los consejos do aquel viajero que se proponía, al 
llegar á la capital de Francia, entregarse en manos de los 
sastres ó peluqueros, para que le hiciesen digno de alter­
nar con las personas de buen tono en las plazas y  las ca ­
lles de la ciudad situada á la márgen del Sena, parecen 
escritos para burlarse de nuestros contemporáneos.

Convendrémos en que algo hay también de bueno, y 
no ha sido sólo eso lo que hemos im itado ; pero no hace á 
nuestro propósito enumerarlo, estando siempre prontos á 
hacer justicia á las intenciones de todos, y  en elogiar lo 
que elogio merece.

L o  que vem os, lo que tocam os es que la pasión por lo 
extranjero 80 convierte en indiferencia, cuando en vez de 
tratarse de modas ó  de política , que es otra especio de 
m oda, se habla do máquinas para las labores del campo, 
d e  mejora en el cultivo de las plantas, y  de m odos inge­
niosos de economizar tiempo y  traba jo ; entónces los hom­
brea experimentados, esto es, los que equivocan la ign o ­
rancia con  la form alidad, y  la experiencia con la terque­
dad , se encogen de hom bros, y  dicen con ol m ayor aplomo, 
y  conic si estuvieran inspirados : a Esas cosas no son para 
España; nuestros cam pos no sirven para esas laílquinas 
de arar y  de trillar que se usan en Bélgica ó  en Inglater­
ra ; nuestro clima tiene sus condiciones especiales y  recha­
za semejantesnovedade8.il Todo esto y  nraclio más sole­
mos oír, y  no lo extrañamos, porque loa que así se exp li­
can de ordinario han hecho su fortuna particular, y  poco 
les importa que tos circunde la miseria cuando nadan 
«líos en la opulencia ; ademas, el que lia conseguido ser 
r ico , por poco amor propio que tenga, se figura que su ri­
queza es obra auya, y  no puede persuadirse que fué efecto 
de circunstancias que acaso nunca más vuelvan á re- 
lanirse.

V am os, por tanto, á explicam os con m ayor claridad ; 
vam os á probar si hablando sin tropos ni figuras conse­
guim os que se nos entienda.

El Gobierno atiende á la reproducción de caballos y  s;i 
recría,titulando ambos establecim ientos; iD epósitos do 
sementales y  de Rem onta.» Para los priíneros, se les co ­
mete á jefes y  oficiales del ejército el encargo de acudir 
é  los centros productores á formar estadísticas del núme­
ro de yeguas, sus cualidades, alzada, temperatura, etc., de 
cada com arca, á fin de elegir los caballos más convenien­
tes á su reforma-

Supongamos á un labrador extasiado ante su yeguada, 
que cuida con  esm em , echando cuentas galanas acerca 
del número de potros que habrán de producirle cada año ; 
ya  imaginará tenerlos vendidos á buen precio, haciendo 
lo que suele llamarse u castillos en el aire, n Si á este hom­
bre, engreído con la bondad de su ganado, viniera alguno 
á  decirle : «A q u í tienes de b a ld ó la  semilla reproductora, 
escoge entre los sementales del Depósito el qne más te cu a ­
dren , y  ccm o nada le costaba, n o faltarian peticiones. A m ­
plíase, s'n em bargo, mediante un derecho, la facultad de 
pedir y pagar ; y  este labrador, á pesar de sn efímero en­
tusiasmo, llega á comprender muy luégo que no vale la 
pena el factor hacer un sacrificio hasta ahora desco­
nocido.

Figuraos al mismo individuo tres años despucs recreán­
dose en sus potros, próximos ya  á presentarae en el mer­
cado, y  tam poco será extraño que, dando rienda suelta á 
BU fantasía, calcule venderlos con  lucro exorbitante. Pe­
ro en breve habrán de que(^r desvanecidos sus dorados 
sueños á no vender, 6 resignarse á no ser él quien le 
ponga el precio, pues esto toca al que posee medios para 
com prárselos; «T ú , le d ic e , habrás de pasar por lo que él

quiera, porque necesitas dinero para tus labores y  no en- 
. contrarás quien.te lo preste,.porque careces de crédito, y  

tam poco puedes, aunque quieras, improvisarlo. De nada 
sirve que el Centro Directivo de la Rem onta haga esta­
dística y  sepa lo que cada criador produce, supuesto que 
la D irección tasa el precio que puede pagar por los p o ­
tros , ó  no puede'com prar por carecer de fon d os; y  tal vez 
suceda lo peor , que adquiera algunos de dos afios á poco 
precio, resultando una jugada á la baja que dism inuya 
respectivamente e! valor de tus productos.» ¿Qué responde­
ría nuestro labrador? Probablemente, no sabría qué con ­
testar, y  es más verosím il sienta decaer su ánimo y  con ­
vertirse en honda tristeza su efímera alegría,

¿Qué son éstos niáa que desengaños, y  m uy amargos 
desengaños? Pues todavía amenaza otro m ayor que todos 
éstos. Por lili criterio mal entendido de la Administración, 
en vez d e d a rv id a  o ln e g o c io , desenvolviendo el ínteres 
general, lo m ata ; pues es preferible no comprar á pagar 
barato por el Estado, que es el protector de la raaa caba­
llar española. De suerte que podrá acontecer llegue el 
día y  se repíta lo  que otras veces ha sucedido, y  es que 
valiendo casi tanto precio una muleta de año com o un p o ­
tro de d o s , se abandone esta industria y  emprenda la 
contraria, que es lo que nos faltaba.

E l mal tiene ya  hondas raíces, y  debe llamar la aten­
ción de todo hombre pensador, no sólo por lo que lleva­
mos expuesto, sino tam bién , y  muy especialmente, en lo 
que sucede respecto al reemplazo de sementales para loa 
depósitos. Según el sistema actual, parece recorren á los 
potros do cuatro afios de la Rem onta, entre los cuales, 
salvo alguna excepción , ninguno reúne lus condiciones 
indispensables para reproductor. Realízase la trasferen- 
cia , considerando la Dirección baja de los potros, que al 
je fe  de ella ie parece inás á propósito á ese destino, y  alta 
al Depósito designado por el Centro D irectivo de Ca­
ballería,

Llegan los reem plazos, y  también el desengaño para el 
je fe  del Depósito y  los criadores que esperan elegir fa c ­
tores, N o cabe procedim iento más deplorable; habiendo 
oido de labios autorizados manifestarse partidarios de que 
pHra la compra y  elección de caballos padres debería con ­
sultarse el parecer y  dictámen de los com isionados de de­
pósitos , por considerarlos competentes en cuanto á conocer 
las circunstancias más adecuadas que deben concurrir á 
las yeguas de cada com arca en que éstos están situados; 
supuesto qua por sí mismos recogen datos para formar la 
estadística ordenada, y  escogerían con  m ayor copia de 
datos y  antecedentes, cificndose á la suma qne el Gobier­
no destinára á ese servicio. Pues siendo éste protector de 
la cría caballar, y  en su desarrollo en el recto sentido del 
v ocab lo , su interés debe ser el gen era l, y  para conseguir­
lo ,fo rz o s o  es reform arla  Admiuístraeioh, ya sea civ il ó 
m ilitar, pero dándole organización distinta, conform e al 
intento con que fueron fundados, si han de prestar la uti­
lidad que es necesaria á su mejora y  perfeccionam iento.

Y  com o de la m ano, nos lleva el asunto i  hacer algu­
nas observaciones á la obra dol Sr. Parladé, E l  Caballo, y  
á su artículo inserto en el núni. 2Í de esta Revista con el 
epí^rntc. Caballos sementales, p o i  ¡a  extrañeza que nos ha 
causado ver que tiene dos opiniones al mismo tiempo con ­
trarias y  que aplica eegun las circunstancias, y  es peligro­
so en las actuales que la ¡dea se exponga á  interpretacio­
nes ; al contrario, es absolutamente necesario colocar la 
cuestión de manera (jue todos puedan conocerla y  juzgar­
la ; para no dar lugar á que se repita lo que ha dicho un 
festivo escritor, que son tantos y  tan distintos los pare­
ceres que existen sobre la elección de un buen caballo, qi e 
sí él tuviera que hacerlo, se quedaba sin ninguno.

Considere el Sr. Parladé que hay que form ar ju icio  malo 
ó bueno árites de darlo al público ; asimism o, no elevar a 
las nubes las excelentes cualidades del m ejor caballo del 
universo para regenerar todas las castas, y  luégo decir 
que eso no sim epara  noaotros.

Vamoa á demostrarlo : en su libro, p.iginas 3 * y  4.*, ex ­
plicando lo que debe ser un caballo padre, tipo y  proto­
tipo de la especie, cita  al árabe, considerado ba jo  el as­
pecto de su belleza exterior y  de sus cualidades intimas, 
y  dice : «T odo aquel qne ae separe de esto m odo de ser, de 
este conjunto perfecto se a le jo , p ierde, por lo tanto, y  no 
cabe duda que ha sentido la influencia de la degenera­
ción ; ley fatal de la que no puede eximirse animal algu­
no que deja de vivir en su equilibrio de predilección.» 
Sigue en la página 12 : «A s í todas las cuestiones relati­
vas al caballo se convierten en un principio : la  «pura 
sangren, porque en él están las perfecciones, es el origen 
de todas las especialidades, y  por esto domina la especie 
y  llega á ser el verdadero prototipo. »

Comparando el Sr. Parlaié al caballo inglés con  el ára­
be, afirma, en las páginas 44 y  45, «que el caballo de Orien­
te , especialmente form ado y  constituido para la resisten­
cia, ofrece una perfecta arm onis, pero de un urden par­
ticular, que une y  liga sólidamente entre sí todas las 
partes del cuerpo para ejercicios largos y  sostenidos. En 
el inglés las disposiciones da las palancas no son lo mis­

mo; hay «n a  com binación distinta. Las líneas son más lar­
gas y  altas; las fuerzas,m énoa concentradas; existe tanto 
poder com o solidez; pero siendo una com posicion diferen­
te , produce, por lo mismo, moviraientoa de otra naturale­
za ; y  ai por una parte hay ménos duración, por otra hay 
más intensidad y  poder. En el árabe, las fu e llas  que en 
mecánica se conocen por potenciay  resistencia están equi­
libradas. En el inglés, al contrario, este equilibrio no exis­
te ; la respectiva disposición de las palancas es ta l, que la 
Velocidad so encuentra favorecida  en perjuicio de la fuer­
za; así la potencia es superior, y  por tanto, vence la resis- 
teiioia.B N o viene al caso por ahora extractar lo que- ase­
vera el Sr. Parladé en las páginas siguientes.

Imagínese el lector la sorpresa que nos causaría leer en 
el artículo citado que, á pesar de las excelencias del ca­
ballo árabe, prototipo de bsllaza com o reproductor, use note 
la anomalía que entre nosotros, cuando se led a  expansión, 
con mayores beneficios de aquellos en que él se lia cria­
do , desaparece la concentracioi» de form as y  fuerzas que 
en su país adquiere, no siendo ya  el mismo animal ni la 
propia naturalezas;y añade: «E n  el número de productos, 
¿ no observamos el fenóm eno raro da encontrar en ellos 
los animales más flojos del universo? ¿N o se observa en 
las físicas una tendencia manifiesta al em pobrecim iento 
del sistema muscular y  huesoso, á los malos ap lom o?, po 
eos aires y  reducido volumen y  desarrollo ? ¿  No se le ve 
una facilidad marcada á arruinarse prematuramente de 
sus miem bros? Prolónguense las lineas do uno de ellos, 
agrándense proporcionalm ente, y  ya  n o es el mismo ani­
m al, ya no es aquella figura annoniosa, seductora y  atrac­
tiva del mismo caballo.»

Loa raciocinios del Sr. Parladé n o son eficaces al con ­
vencim iento, ni en sus resultados son exactos, com o va ­
mos á demostrarlo. Y  para ello n o citarémos ejemplos en 
el Imperio m oscovita , ni en otros puntos del extranjero, 
sino, com o suele decirse, en nuestra propia casa. Propone­
mos com o modelos entre muchos dos caballos h ijos de un 
árabe nacido en Aranjuez ¡ la madre de uno de ellos es una 
mala yegua inglesa, izquierda, con  aplomos fuera de lí­
neas y  lom o de camello; la otra es quizá la peor que exis­
te en la yegüada, pues hasta es h ija do un mestizo anglo- 
normando Piios bien; los h ijos se han regenerado com ­
pletamente por la cruza del citado árahe, imprimiéndoles 
belleza, fuerza, velocidad suma y  alzada, teniendo las 
madres tres dedos sobre la marca y  el factor cinco; b a  hi­
jos  á ios cuatro años llegan á seis dedos, y  otros, á la m is­
ma edad, hasta siete y  medio. Con yeguas de más alzada, 
y  el mismo caballo padre, han puesto algunos de cinco á 
ocho dedos sobre la marca á  los tres afios. Otros ejem plos 
podríamos citar, pero los reservamos para si fueran nece­
sarios; mas si el Sr. Parladé, mostrando cierta predilec­
ción por la «  media sangres, habla por propia experiencia, 
tal vez lo  haga con ironía, pues hace m uchos años lia pre­
tendido en la práctica realizar ese id ea l, y  al cabo ha ve ­
nido á confesar que, ea achaque de cruzas, se daba por  
muerto; y  si esto no fuere cierto, que nos confundá con 
los ejem plares que haya sacado, producto de sus mestiza­
jes : acaso no pueda decir otro tanto.

Creemos que por regla general (siendo sólo nuestra opi- 
nion personal) no deben traerse caballos sementales de 
Norte á M ediodía; sino al contrario, que asimismo todas 
las yeguas sirven á la m ejora de las castas con tal que 
sean buenas; que el caballo árabe y  el « barbos de Oriente 
tienen el privilegio de que se les considere regeneradores 
de todas las razas, incluso la inglesa; que si, por tanto, p o ­
dem os conseguir á menos costo pnreza de sangre relativa 
en el caballo barbo, ¿por qué hemos d© tomarla de segun­
da m ano? Que por la afinidad que tiene con nuestras y e ­
guas son bastantes para reform ar la pobreza de ana tem ­
peramentos lin fáticos; y  en sum a, para la guerra son su­
periores á todos los demas por su sobriedad y  reaistencia.

río  hay que ocultarlo. Un amargo desengaño vendrá á 
sorprendemos e l día ménos pensado, si no nos dejam os de 
ilusiones y  no se abandona la rutina para entrar de lleno 
en las vías qne la cultura modern.i tra.'¿a, á In humanidad. 
Basta por h o y ; otro dia considerarámos las cuestioues de 
que acabamos de tratar, bajo distintos aspectos.

E d u a r d o  C ó s te llo .

VISTA DEL JARDIN DE FLORICULTURA

Ú I S T R O D U C C I O N  D E  P L A N T A S  D E  M .  J .  L I N D K N ,  

E S  G A N T E .

Pocas personas tienen en Espafia una idea apro­
xim ada del inmenso consum o de plantas y  flores 
que se liace en otras naciones, y  de ¡a  importancia 
y  admirable organización do algunas de las fá b r i­
cas que se dedican á satisfacer los pedidos, siempre 
crecientes y  más exigentes. Usam os de la palabra 

fá b rica s , y  la  subrayam os, porque muchos de esos
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establecimientos, con sus altas chimeneas, que des- 
pidea casi siempre el humo de carbón de piedra, se 
parecen más A una fábrica que á un jardín  ó huer­
ta como solem os entenderlo; y  adem as, sus m e­
dios de producción tienen m ás analogía con los 
procedimientos industriales que con los del culti­
v o  propiamente dicho. Debajo de esas numerosas 
campanas de cristal, más ó ménos grandes, e l /a -  
bricante ha reunido todos los elementos necesarios 
2>ara vencer los inconvenientes del clima, para dar 
en todo tiem po á sus protegidos la  temperatura, 
la  hum edad, la  ventilación que su pronto y  com ­
pleto desarrollo exige. A si es que las especies oriun­
das de las más opuestas regiones del m undo, las 
que viven en inmensas llanuras quemadas por el 
so l, comu las que se ocultan en los sitios m ás som­
bríos de los bosques vírgenes, obtienen en sus es­
tufas un grado de lozanía v  belleza que raramente 
alcanzan en su país. E l rnoá^xm fabricante de f lo ­
res naturales no fia nada á las circunstancias ni á 
los caprichos del cie lo , ni se arredra en presencia 
de las exigencias de la planta que acaba de recibir; 
la  observa todos los dias, la  estudia detenidumen- 
te , y  de este modo logra  vencer las dificultades que 
en un principio encontró. Nunca dico: ¡íaqul esto no 
seday>\ las primeras decepciones no hacen más que 
avivar su diligencia y  robustecer su constancia.

E l Jardin de F loricultura y  de introducción de 
plantas de M. J. Linden, en G-ante, que representa 
nuestro grabado, es ciertamente iino de los más 
im portantes del m undo, no sólo por sus cuarenta 
y  seis estufas, que cubren 87.000 piés superficiales;

• por sus treinta calderas y  su inmensa red de tubos 
que llevan á cada una el calor artificial en la m e­
dida que es necesaria, sino ])or la calidad, por la 
rareza de las riquezas vegetales acumuladas en ese 
em porio de la  naturaleza, y  los cuidados apropia­
dos que reciben allí todas y  cada una de las plan­
tas cobijadas bajo sus bóvedas de cristal.

Con efecto , no se contenta M. Linden con m ul­
tiplicar en cantidad prodigiosa y  cultivar con toda 
perfección las plantas conocidas, m ás ó ménos ra­
ras, que existen en las demas estufas de Europa; 
e l inteligente horticultor mantiene sin cesar tres ó 
cuatro viajeros botánicos, que escudriñan por su 
cuenta y  á sus expensas las más apartadas regio­
nes del m undo, las comarcas nunca visitadas por 
los europeas, y  le remiten sus ignoradas riquezas 
vegetales. M . Linden no consagra á este fin ménos 
do sesenta á ochenta m il pesetas anuales, cantidad 
que pocos Estados consignan en su presupuesto 
para esa clase de investigaciones, tan interesantes, 
sin em bargo, para el progreso de las ciencias na­
turales.

Estufas enteras, preparadas de antemano con 
todos los recursos de la m ás hábil práctica, se 
llenan incesantemente, en el establecim iento de 
M . L inden , de plantas nuevas, innominadas las 
m ás veces y  que él solo posee en Europa. Despues 
de observadas, multiplicadas y  llegadas al punto 
m ás ventajoso para que puedan apreciarse su be­
lleza  y  m éritos, se describen, se pintan, se repro­
ducen por la  crom olitografía, y  se llevan á las expo­
siciones. N o pasa año sin que M . Linden presente 
algunas plantas nuevas que no produzcan gran 
sensación en el mundo de los aficionados y  de los 
sabios. A l abrirse una exposición, todos se pregun­
tan unos á otros: « ¿Q u é  ha traido M. Liüden'r» 
porque siempre M. Linden trae algo que nunca se 
ha v isto , no permitiéndose la entrada á los visita­
dores en las estufas de su establecimiento que al­
bergan las plantas nuevamente importadas. ,

L a  últim a conquista de M, Linden ha sido el 
Antliurium Andreaniim, cuyo grabado y  descrip­
ción publicarém os en uno de nuestros próxim os 
núm eros, y  que esperamos dar á conocer viva á 
los aficionados de M adrid, pues la pb.nta ha flo­
recido y- producido sem illas, de las cuales M. Lin­

den nos ha regalado dos. E l Antkurium Andrea- 
num se vendió en un principio á razón de 500 pe­
setas el más pequeño ejemplar, pero con buenas 
raíces; gracias á una m ultiplicación rápida, su va­
lor en el dia no pasa de 100 pesetas.

M, Linden crea tam bién nuevas clases de plan­
tas— no nos atrevemos á decir especies— por medio 
de la fecundación artificia l, y  se encarga de prohi­
ja r  las que han obtenido otros prácticos no ménos 
hábiles por el mismo procedim iento, de manera que 
su catálogo, que se publica dos veces al año, en 
A bril y  en A gosto , es com o el repertorio de los pro­
gresos y  de las conquistas de la floricultura. Este 
catálogo se envia gratuitamente á todos los aficio­
nados que lo piden por carta franqueada. Pero 
M . Linden ha querido hacer m ás, y  ha fundado 
L'Illustration H ortk o le , revista mensual que 
publica figuras ilum inadas, admirablemente eje-_ 
cutadas por la crom olitografía, y  notables graba­
dos d é la s  plantas más sobresalientes que se reve­
lan cada año, con su descripción, historia, culti­
v o , etc. V einte y  siete tom os ya han parecido; es 
un verdadero monumento que JL Linden legará á 
la  posteridad.

N o es de extrañar que en los países donde exis­
ten establecimientos com o el de i L  Linden el co­
mercio de plantas y  flores haya adquirido y  siga 
adquiriendo gran increm ento, porque la  afición 
(Liiaturelle á  toutes les ames bien •nies'i se ve sin 
cesar solicitada y  excitada por nuevas é inespera­
das manifestaciones de la naturaleza. E n  Madrid 
tenemos siempre á la vista las mismas rosas, los 
m ism os geranios, los m ism os coleus, las mismas 
begonias de hoja plateada, ó poco m én os : la  afi­
ción existe solamente en estado latente; no hay 
m otivo para que despierte y  se desarrolle.

H em os oido con frecuencia á los jardineros de­
cir que, no habiendo quien gaste aquí dinero como 
en el extranjero, no hay posibilidad de emprender 
cultivos tan costosos. Som os de otro parecer: no 
se gasta mucho dinero en España en flores y 
plantas, porque no hay m edio ni donde gastar­
lo . Toda bella flor, toda bella  p lanta , y  hasta las 
que en otros países no llamarian la atención , se 
venden aquí bien caras. Con gran dificultad en el 
m ismo M adrid se puede encontrar un ramo digno 
de ofrecerse á una señora de buen g u sto ; esto se 
entiende naturalmente com parándolo con el ramo 
que podria ofrecerse á la  misma señora en París, 
Londres, Brusélas !> Eerlin.

Por otra parte, nunca faltaron en España ricos 
aficionados que gastáran muchas onzas de oro en 
la  com pra de plantas y  flores; pero tenian que lle ­
var esas onzas al extranjero, porque no encontra­
ban en el país lo  que deseaban, y  las más de las 
veces los preciosos vegetales que habían traido pe­
recían en poco tiem po, porque sus jardineros no 
sabian cuidarlos, ó las estufas construidas según las 
instrucciones de éstos, no tenian las condiciones 
apetecidas. D e manera que sus goces no com pen­
saban sus sacrificios.

Pero ahora ni esto tenem os, porque la ley con­
tra la flloxera ha levantado una nueva muralla de 
China entre España y  esas claras y  terminantes 
manifestaciones de la  m oderna civilización de los 
pueblos; un particular, un industrial en el extran­
jero  se gasta anualmente sesenta mil.pesetas para 
producir nuevas p lantas; nosotros no podemos 
gastar un duro para traer una m odesta flor de 
Brusélas á Madrid. Y  esto no ha im pedido á la 
filoxera el penetrar en España, ni la impedirá el 
invadir todas sus v iñ a s ; tam poco ha librado á 
Italia del a zo te ; pero entorpece el progreso de la 
floricultura entre nosotros, y  por ende, el progreso 
de la  cultura del pueblo y  la  difusión de las p e n ­
d as naturales.

A branse las fronteras, créense establecimientos 
com o el de M . Linden, aunque en escala más m o­

desta ; prodúzcanse, no dirémos plantas y  flores 
nuevas en E uropa, pero sí en E spaña; revístanse­
las de todo el vigor, lozam'a y  belleza de que son 
susceptibles, m ediante un cultivo inteligente y  
apropiado ¿  sus necesidades, y  se verá que hay en 
España aficionados.

E stan islao  M a l in g r e .

ÜM  PALABRA MÁS SOBRE LA FILOXERA.

L l  cuestión fiioxériua es de tal magnitud para este país, 
que nuestros lectores no extrañarán que la  volvamos á tra 
tar con frecuencia y  nos esforcem os en llevar ¿  su espíritu 
!a 5onviccion  (Í9 qu ’  loa vitioultorefi diligentes tienen en 
stis manos medios eficaces de combatir e! azote, y  que el 
gran peligro procede de la iaoreiu lidad é indiferencia del 
m ayor número de ellos. Este pensamiento lo expresaba en 
frases elocuentes, hace pocos dias, M. Langlois, presidente 
del Comité central del departamento de « la  Haute L oire», 
en la vecina República, y  rsproínoirémoa aqní algunos 
párrafos de su discurso, que tienen aplicación á España: 

«Procuremos obtener, decia, en nuestra región del centro 
una mutualidad bien organizada, una vigilancia incesante 
de la propiedad v itíco la , el descubrimiento inm ediato, en 
cuanto sea posible, de los primeros síntomas de la inva­
sión. EntóDoes n o tendiéis una hectárea que cuidar, sino 
un espacio más reducido, y  con un ga^to las más veces in- 
sigiiilicante, lograréis preservar, no sólo vuestra viña, sino 
¡as de toda la región,

sEsta idea nos bace recordar una frase que liemos pro­
nunciado al principio de este demasiado largo discurso: el 
ptnr de los malis e» la  rtsisUncia por inercia, de laspohlacio- 
ne$. S í, sofiores ; en nuestra com arca esa fuerza de inercia 
es el gran enemigo que debemoK com batir, y  contra esa 
inercia debemos congregarnos y  lucliar con toda la ener­
gía que sea posible. D<bemos liacer palpable ó  loa pro­
pietarios la inminencia del peligro ; debemos hacerles com ­
prender que todas sus viñas, y  por consiguiente, la fortuna 
de muchos do ellos, están amenazadas de muerte; debemos 
persuadirlos que de ellos mism os, de su vigil.m cia ince­
sante, de su asociación en Sindicatos depende la posibili­
dad de entorpecer lo invasión de la p lag a ; debemos ex ­
plicarles que la lucha es posible, y  posible con pocos sacri­
ficios, si consienten en poner mano á la obra; pero que 
cuanto más tardan, más dudosos llegan á ser loa resulta­
dos, que, por otra parte, no pueden conseguirse sino con 
un enorme aumento de g astos ; debemos convencerles de 
qne, en presencia del enemigo implacable que les amena­
za , ellos solos pueden ser los salvadores da sus viñas, y 
que, en el caso contrario, estas se hallan condenadas á 
una destrucción cierta.

sCuando habréinos llegado á este resultado, podremos 
aplicar con éxito los medios que nos ofrece la ciencia.n 

En efecto ; la primera medida que debe tomarse es la 
asociación y  la cooperacion activa de todos y  cada uno de 
loa interesados; nadie puede m ejor que el mismo viticultor 
descubrir los primeros síntomas de la enfermedad en sus 
viñas; pero para obtener esa preciosa cooperacion es pre­
ciso que los medios curativos que habrán de emplearse no 
tengan por resultado el adelantar la destrucción de sus ce ­
pas, porque el niás loco, qne es todo un sabio en su casa, se 
dirá por dentro : « Si mis viñas est.’in fatalmente condena­
das á desaparecer, que por lo menos me den todas las uvas 
que todavía pueden producir.n Este lia sido el error que 
h ito fracasar la campaña del Ampurdan; matar las vides á 
pretexto de salvarlas. E l tratamiento debe ser cultural, 
y  nunca aselador, porque ante todo conviene obtener 
la buena voluntad de los dueños de viSas; y  claro es que 
si so empieza por activar la ranerte do las cepas enfermas 
y  de una parte de las vecinas, tndavía, alparecer, sanas, sin 
indemnizarles, lo que es im poiible, clam  es, decim os, que 
los perjudicados se sublevarán, Lejos de destruir la-i viñas 
atacadas, nosotros liubiéramoa y  hemos aconsejado que 
por via  de indemnización se abonen de oficio las cepas tra­
tadas coa  sales potásicas, á fin de provocar en ellas una 
vigorosa vegetación.

«  P ero , dirán algunos viticultores, ¡  por qué nos asocia- 
rémos ai no hay procedimientos seguros de combatir la 
p la g a ? »  Y  efectivam onto, durante dos años ha habido sa ­
bios que 88 han consagrado, en nuestro país, á desacreditar 
los  insecticidas que aconsejaban otros sabios, y  hoy toca ­
mos los resultados de sus predicaciones: la desconfianza y 
la inercia que M. Langlois señalaba son los peores de t o ­
dos los males. Por eficaz que soa un rem edio, no producí 
efecto en Ins enferm os que no lo tom an; y  el sulfuro de 
carbono, y  los sulfocarbonatos y  la submcrsion no pueden 
destruir la filoxera donde n o se aplican, ni resucitar las ce ­
pas que ya han m uerto, y  las viñas qua su dueño aban­
dona serán siempre focos  de in fección  que llevarán el azote 
4 todas partes. ¿  Qué se hace cuando la peste umenaza una 
poblacion? No solamente se cuidan los enfermos, sino que
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se procura destruir los focos que puedan engendrarla. Pues 
ea la plaga filoxécica, los focos  son las viEaa que no se 
curan. No eo pueden preservarlas demas a liado de esos fo ­
cos permanentes.

Pero com o el gasto es con frecuencia m ayor que la «ti- 
lid id  que puede reportar el dueCo, convieae organizar de 
antemano, con previsión, la asociación mutua contra el 
azote, á lia de que los desembolsos se repartan con  equi­
dad entre todos aquellos cuya propiedad es protegida. 
Com o lo  decía muy bien  M. Dumas en la Academia 
de Ciencias de París, liace dos años, « la  ciencia ha sumi­
nistrado medios eficaces de com batir la p in g a ; su papel 
lia term inado; empieza el de la  administrocioo ; esto es, la 
organización do la defensa, de manera que la aplicaciou 
de los insecticidas se haga general, único medio con que es­
ios pueden dar satis/aetorios remltados. »

Y  para demostrar la exactitud de las afirmaciones que 
hacia entónces el secretario perpetuo de la Academ ia de 
Ciencias de París, y  lo que puede uq Sindicato bien orga­
nizado con los insecticidas para la defeusa de las viñas, 
extractarémos los principales datos q u í encontramcft en un 
inform e oficial dirigido por el de Beziers (Francia) al M i­
nistro de Agricultura, sintiendo no tener espacio para re­
producirlo entero :

«Señor Ministro : Los ensayos con  la mira de curar las 
viñas aflloxeradas verificados por la Asociadun sindical 
del partido judicial do Beziers. estando tanninados, es 
deber nuestro, siendo conocidos los resultados obtenidos 
daros cuenta de ellos y  de manifestaros las esperanzas 
fundadas que tenemos da salvar las viSas de nuestra 
com arca que no han perecido tod a v ía ; pero no empezaré- 
mos sin daros las más expresivas gracias por los auxilios 
que por vuestro conducto nos lia acordado tan liberalm en­
te el Gobierno.

d E s o s  auxilios han producido sus fru tos ; algunos mé­
todos curativos habían sido em pleados; se dud.\ba de su 
eficaci», de la eficacia de los insacticidas sobre todo, lo que 
no sucedía con la sum ersión; la luz se hacía, sin embargo, 
poco á poco ; pero muchas vacilaciones existían todavía; 
el temor de añadir á una pérdida que se creia segura otra 
pérdida voluntaría hacía retroceder á muchos propíeta- 
rios. La subveucíon que habéis concedido lia levantado to­
dos los obstáculos, y  el número de los que han tratado sus 
viñas por primera vez por los insecticidas es muy grahde. 
Esos recien venidos deben estar muy satisfechos, porque 
todos contestan de la misma manera á las cuestiones qua 
el Cotnit¿ los ha dirigido, y  entre las cuales so encuentran 
las siguientes ; Xúm. 24. ¿Pensáis continuar los tratamien­
tos en el año prósim o venidero ?  Sí.— Núm. 25. ¿  En mayor 
escala? Sí. '  . ,  ■

Mllustrados por loa numerosos ejem plos de curación 
que se han observado en nuestra com arca en varias condi­
ciones de sal, de vidueños y  de cultivo y  confiando en los 
auxilios del Gobierno, nuestros más modestos labradores, 
casi todos dueños de viñas, se preparau fi entrar en el ca ­
mino que habéis trazado y  á dar el año próximo venidero 
la gran batalla.

»Nue8tro8 remedios se han sujetado á los tres proce- 
•dimíentos quo recomienda la Comisíon supenor de la 
filoxera : sumersión, sulfocarbonato de potasium, sulfuro 
de carbón. E l buen éxito que dieron siempre que se em­
plearon, en circunstancias liíen determinadas han demos­
trado la sabiduría de esas recomendaciones. Los resultados 
han sido indénticos en los tres procedimientos, con ligeias 
diferencias, que dependieron en gran parte de la m ayor ó 
menor antigüedad de la invasión,

«U n inform e, cualquiera que sea la imparcialidad que ha 
precedido á su redacción, puedo resentirse ds una preocu- 
pacioa involuntaria que 6uavi¿a ó robustece ciertas apre­
ciaciones; nuestras apreciacion-íS personales serán susti­
tuidas por las dü todos los interesados. liem os dirigido á 
c a d a  uno denuestros asociados un ioterrogotorio breve, pero 
en el cual se desarrollan todas las fases por las cuales han 
debido pasar sus viñas. Las contestaciones no pueden laé- 
nos do expresar la verdad exacta. Tenemos la honra de 
acompañar los originales. De su exániea se desprende la 
confirmación do las esperanzas que hemos tenido la satis­
facción  de expresaros más arriba, á saber : la posibilidad 
de conservar las vides francesas por uno de los tres proce­
dimientos recomendados por la Comisíon superior de la 
filoxera; pero no podemos repetirlo bastante : en la  com- 
dicionprecUa de combatir el mal deide su aparición, sin va- 
ciladone» y  con la mayor energía.

TiSamersion. Diez y  ocho propietarío.s, queriendo imitar 
el buen ejem plo que diú M. Faucon, sumergieron 332 hec­
táreas, 39 áreas y  55 centiáreas, con  un gasto de primer 
establecimiento que lia variado por hectárea entre francos 
2.485 y  francos 630. Varias de esas instalaciones se han 
ejecutado con una solidez y  una inteligencin práctica qun 
nos permiten citarlas com o ejemplos quo seguir. I.a su­
mersión ha durado de treinta y  cinco á cuarenta y  cinco 
dias. La capa de agua ha sido de 20 á 25 centímetros de 
espesor. Los resultados han sido escelenle^, y  los trata­
m ientos se liarán en mayor escala el año próxim o veni­

dero. Dos propietarios únicamente no han salido satisfe­
chos; pero las contestaciones que dieron al interrogatorio 
que les dirigim os dan de ello fá c il explicación.

vSalfocarhonato depotasium .—Veintiún propietarios han 
tratado 219 hectáreas y  51 áreas, dos por sí m ism os, y  loa 
demas por conducto de la Compañía de Humbcrt et Muui- 
llefer, al precio alzado de 250 francos la hectárea, Se 
emplearon por cepa 60 gram os de sulfocarbonato dilui­
dos en 25 litros de agua, ó  sean por hectárea, á razón de
4.000 cepas, 250 kilos y  100 metros de aguí» respectiva­
mente.

))E1 empleo de una cantidad de agua tan enorme, que no 
parecía posible en nuestra reg ión , donde la sequía agota 
tantos veneros de agua, se ha vuelto fácil y  económico, 
gracias á los ingeniosos aparatos de MM. Huiiibert et 
Mouillefer. E l agua ha podido traerse de una distancia de
4.000 metros y  elevarse á una altitud de ü4 metros.

«P or lo general, loa tratamientos con  el sulfocarbonato 
do potasium se hacían por primera vez. M. Teissoniére, 
nuestro Presidente honorario, era el único que hacia prac­
ticar el spgundo. Los resultados son satisfactorios; la su­
perioridad de las viñas curadas, sobre las que n o lo fue­
ron , es evidente.

«Sulfuro de carion.— E l sulfuro de carbón, por el modo 
de euiplearie, por la facilidad de suspender su aplicación 
ó de reanudarla á voluntad y  conveniencia del viticultor, 
es el más práctico y  el que ha reunido mayor número de 
adhesiones. Ciento veinticuatro propietarios han suscrito 
por 1.436 hectáreas, d é lo s  cuales quince, representando 
78 hectáreas, no han perseverado, por váriaa razones ex ­
puestas en el expediente correspondiente. Por consiguien­
te , el tratamiento oficial se extendió solamente á 1.351 
hectáreas; según los datos suministrados por la Compa­
ñía de Paría á Lyon y  al Mediterráneo, el número do hec­
táreas tratadas el año pasado había sido do 350 solamen­
te. Fuera de nuestro sindicato, según los datos de la mis­
ma Compañía, se han tratado ademas este año 500 
hectáreas, ó  sean en junto, 1.851 hectáreas. Los tratamien­
tos se hicieron á razón de 25 á 30 gramos por metro cua­
drado, 6 250 kilógrainos por hectárea en una sola op e ­
ración,

»Parece el empleo del sulfuro de carbón haber entrado 
en las prácticas de nuestros cultivadores más nodestos. 
El temor que infsindia en un principio se desvaneció por 
com pleto, y  nuestros viticultores están ya  al corriente de 
las reglas que deben observarse y  de los principios que 
han de servirles de norma.

«A l lado de grandes propietarios, que tratan 50, 80, 100 
y  110 hectáreas, tenemos suscritores por 24, 50 y  75 áreas.

«La Compañía de los ferro-carriles de París á Lyon y  al 
Mediterráneo lia recibido los pedidos de 5.878 barriles, 
correspondiendo al tratamiento de 1.960 hectáreas.

sL os resultados obtenidos con sulfuro de carbono puu 
den califloarse de la manera siguiente: primer año, satis­
factorios; segundo año, buen os; tercer año, excelentes, 
con reconstitución de la ce ; a, y  las más vece?, uvas,

iL as causas de mal éxito tienen, sin excepción, su origen 
en una dósís insignificante, un tratamiento tardío ó  apli­
cado en riempo inoportuno; con frecuencia várias de esas 
faltas concurren reunidas en un mismo caso.

«En todas partes donde los tratamientos han sido rigo­
rosamente ejecutados con  arreglo á las instrucciones de la 
Compañía de los ferro-carriles de París á L yon  y  al Me­
diterráneo, las esperanzas del viticultor se realizaron, y  
le íiifundieroii la convíncioa de que podia conservar sus 
viñas on tiempo más ó  mónoa largo, aóaso indi^fioidainen- 
te. Si en algunos casos la m ejora ha sido más lenta que en 
otros, siempre ha habido alguna, y  la causa la encontró 
el propietario confesando que ha tratado sus viñas « «  año 
demasiado tarde.

«Y  con este m otivo, señor M inistro, no podem os ocultar 
los sentimientos do gratitu.l que nos animan por los gran­
des servicios que nos ha prestado la Compañía do los fe r ­
ro-carriles de París á Lyon y  al Muñiterráneo. Dicha Com­
pañía, por la eiiéigica y  vigorosa impulsión de M. Tala- 
bot, BU director, mandó hacer los estudios más completos 
sol re las propiedades del sulfuro de carbono y  la historia 
natural de la filoxera, por una Comisíon que cuenta en su 
seno los hombros más autorizados en la ciencia. Una vez 
conocidas las cualidades tóxicas del sulfuro de carbono, y  
determinadas las circunstancias en que podia aplicarse 
con éx ito , la Compañía no ha perdonado medio de hacer 
llegar la verdad á los interesados. El sulfuro de carbono 
ha llegada á niiestras manos en todas las estaciones de la 
red sin gastos de trasporte; inteligentes agentes estuvieron 
gratuitamente á nuestra disposición para guiar á nues­
tros obreros en todos los pormenores de una operacion do 
tanta importancia.

íS in  esta ocasíon que nos ha dado la Compañía de apre­
ciar prácticamente los  maravillosos efectos insecticidas 
de ese agente quím ico, no lo hubiéramos em pleado, po­
demos decirlo muy alto. E l descrédito más com pleto pesa­
ba sobre el mism o, y  muchas viñas, h oy  cargadas do fru ­
tos , á pesar de su enem igo, estarían destruidas desde haca

mucho tiempo, Enviam os, por consiguiente, las más ex ­
presivas gracias á M. Talabot y  á sus colaboradores.»

Firmaba esa in form e, dirigido al señor Ministro de 
Agrícnltura francés, la Mesa del Sindicato de Beziers, cu­
yos indi'ñduos, todos sin excepción, son propietarios de v i­
ñas, tratadas por uno ü otro procedimiento de los reco ­
mendados por la Comisíon superior de la filoxera de la 
vecina R epública ; algunos han operado sobre 80, 100 y 
110  hectáreas, cuyo rendimiento m edio no baja de 80 á 
100 hectolitros; esto e s , han salvado con el sulfuro de 
carbono una cosecha anual que representa en bruto de
150.000 á 200.000 pesetas, fiem os visitado en A gosto últi­
m o muchas de esas viñas, quedando admirados al contem ­
plar au v ig o r , lozanía y  abundante cosecha, que contras­
taban con el estado lamentable de otras viñas vecinas, 
abandonadas ya por sus dueños. Ante los hechos, k  duda 
n o es p os ib le ; ignoramos si podrán conservarse siempre 
las viñas con el sulfuro de carbono ; pero sabemos por de 
pronto que con ese poderoso insecticida, y con un gasto 
inferior á la u tilidad, salvamos las cosechas. Esto basta 
para que ninguna persona sin experiencia propia, esté au­
torizada á negar de hoy en adelante la eficacia del ¡-ulfu- 
ro de carbón y  de los insecticidas que la ciencia ha puesto 
en mano de los viticultores. Es evidente que las comarcas 
todavía libres deben prepararse para la lucha en tiem po 
oportuno, con lo  que obtendrán una gran ventaja so­
bre las quo han sido invadidas desde un principio. Con un 
gasto insignificanta salvarán seguramente sus cosechas 
durante algunos años, y  probablam eoie hasta sus viñas 
para siempre.

Pero la primera medida que hay que tom ar es form ar 
sociedades de seguros m utuos, no para pagar indem niza­
ciones, sino para sufragar los gastos de los ensayos á 
costa de la asociación, porque la ñioxera puede aparecer 
en vinas de propietarios qua no tengan Ínteres en salvar­
las, siendo el gasto superior á la utilidad, ó que carezcan 
de medios, de ilustración ó  do voluntad; y  la viña desnu­
dada , abandonada al insecto , será un fo co  de infección  
para las demas. L os gastos deben pagarse por la com uni­
dad, porque eu esta cuestión el Ínteres general es superior 
al Ínteres particular; y  por lo m ism o, creemos que el 
G ob iern o , im itando al francés, podria con justicia sub­
vencionar las asociaciones que se formen con  tan patrió­
tico  objeto. Pero es preciso obrar con oportunidad y  no 
esperar á quo la casa arda para comprar las bombas de 
incendio.

E. M.

CRÓNIGA DE PARÍS.
Empieza la animación en el gran m undo, y  ocupa estos 

dias la atención el concertado matrimonio entre la seño­
rita Luisa de M alakoff y  el conde Juan Zam oisk i, em pa­
rentado con  la alta nobleza do Polonia, El C onde, que tie ­
ne treinta años, es diputado del Reischstag de A u str ia ,y  
posee en Gallicie un m agnífico castillo, en el que se insta­
larán despues do la boda.

La Princesa Keal do Dinamarca, que visita ahora á Pa­
rís, es descendiente del Rey de Sueeía Cários X IV  (Ber- 
nardotte"). E l Presidente de la República díó un banquete, 
al que asistió la Princesa, cuya toilette era elegantísima. 
Vestido con  larga cola  de satén rosa, adornado con  en ca ­
jes  blancos y  rosáis en la enagua al b ia isy  en el cuerpo co- 
mo una banda. El pecho, cubierto de diam antes; en la 
cabeza una diadema, y  una profusion de porie-bonheurs so ­
bre los gua.ites.

La Princesa deM etternich pasará el invierno en Viena; 
el Príncipe tiene que asistir á las sesiones de la Cámara 
da los Señores, y  ademas, porque á pesar de su gran fo r ­
tuna, com o no tiene hijos varones, todos sus bienes perte- 
n ecek n  á su sobrino el príncipe Paul Metterních, y  la 
Princesa, com o inadie tierna y previsora, tiene quo hacer 
economías de s'is rentas para dotar á sus hija?.

Sigue la moda de ir á pasar estos meses á Niza , Cannes, 
Mónaco y  Pau. Las estaciones de invierno han concluido 
por destronar á París, quede hoy más estará, com o las m ar­
m otas, dormido las tres cuartas partes del año, para no 
despertarse hasta Abril. La estación de Dieppe dura tres 
semanas; la de Deauville, quince d ia s ; la do Trouville, un 
m es ; Id de los Pirineas, seis sem anas, y  por consiguiente, 
París tendrá tres meses de saison, com o Londres : Abril, 
Mayo y  Junio.

La Emperatriz de Rusia, que ha muerto recientemente, 
t e n i a  las mejores joyas del m undo; sus tesoros do pedre- 
rias están estimados en 25 millones de francos. L os adere­
zos de gran ceremonia los ha dado el Emperador á la Prin­
cesa D agm ar, esposa del C^-sarewitch. Los recuerdos o fre ­
cidos por el Emperador á su mujer se lian reservado para 
la Duquesa de Edimburgo ; pero los más raros han pasado 
á poder dü la princesa D olgorou k i, la nueva esposa del 
Ciar, que era tan pobre , que el espléndido y  tradicional 
vestido de dama de honor fué regulado por la Emperatriz 
á su futura rival.

Ayuntamiento de Madrid
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En esta deslumbradora toilette apareció aquella herm o- 
aura altanera é irresistible á las miradas de! Emperador, 
y  desde aquel día k  amó ardientemente, sintiendo afligir 
á la Emperatriz á qnien veneraba; pero sin fuerzas para 
resistir á su pasión.

La Princesa le ha dado ya tres hijos , y  el deseo do le ­
gitim arlos ha sido la causa de su pronto matrimonio con 
la PrÍDcesa. L os grandes duques Paul y  Serge van á via ­
jar durante todo el invierno. E l principo Paul hubiera de­
seado contraer también matrimonio morganático con una 
linda jóven  de la aristocracia rusa ; pero la fam ilia lia 
rehusado esta unión.

El aniveteario del nacimiento del Príncipe do Gáles lia 
sido m uy festejado en Sandrigliam, su habitación fa v or i­
ta. E l castillo de Sandrigbam, com prado á Mr. Cowper, no 
era sino un sitio de reunión de caza. Em bellecido por los 
cuidados del Principe, es h oy  la niás encantadora de las 
residencias de otoño. La Princesa de Gáles habia invitado 
para la gran com ida de hiriMay á los Duques de Edim ­
burgo, de H am ilton, Mr. Cliaplin y  madame P., fiíja del 
Duque de Suthoriand. Algiinos amigos de P a d sle  han en­
viado un presente. E l Marqués de Lau , que pasó el Estre­
cho para unirse á aquella selecta reunión, le ha  llevado un 
cuchillo de moda. Es de carey y  tiene 191 hojas.

La flotilla de regatas, salida de Lisboa y  llegada i  Orán, 
despucs do tocar eu Gibraltar, saldrá del segundo de di- 
clios puntos en estos d ias, compuesta de los siguientes 
yochta-. A kyon , del Conde de V illa  Real; ^K atr, de M r. T. 
deCarbalIo; Atalante, de Mr, Teisano; Cetonia, de lord 
G orford ; Fenellce, del Vizconde de Estampes; Fanmj, de 
Mr. Euspjgliars; Gertrude, de Mr. H eun ; Intrépido, de 
Mr. L o y d ; M ina, de Mr. M oscr; X o v a ,¿ e  Mr. Torelet; 
Orion, de Mr. Oliva; Sapko, del Principe de Sciarra; Syrius, 
de S. M. el R ey de P ortu ga l, y  Veloce, de M r. Eicard K e- 
ller.— Varios sporlimen de Argel han organizado una gran
caceria de leones en obsequio de los 3íní?emen« que toman
parte en estas regatas , y  muchos aficionados de Europa 
han salido para A rgel con objeto de tomar parte en aque­
lla fiesta cinegética.

La fiesta de Saint-Hubert, el patrón do los cazadores, 
ha sido generalmente celebrada en Francia.

L a  apertura de la caza á  courre, en Inglaterra, ha teni­
do lugar en estos dias, y  todo hace creer que la temporada 
será m agnifica , pues hay actualmente en los tres reinos 
.950 jaurías, de las que la  mitad son para cazar xorros, 20 
para ciervos , y  las demás para liebres. A lgunas ds ellas, 
com o las del Duque de Beaufort, del Duque de Rutland y 
lord Coventres, cuestan más de 260.009 pesetas al año. 
Como e l aüo pasado, la Emperatriz de Austria irá á cazar 
á Irlanda ; pero no llegará ántes de E nero, y  ha tomado 
para esta época el eháteaa del Marqués de Ormonde. ̂

El 18 tuvo lugar en el teatro de Varietés la f  andón en 
honor de O ffenbach, dirigida por la redacción del Firjaro. 
E l resaltado lia sido muy brillante, tanto por haber to ­
mado parte en ella los principales actores y  actrices qu9 
han ejecutado las obras de! m aestro, com o por el escogido 
y  distinguido público que fuá invitado. Entre los artistas 
citaré á Mme. U ga ld e , que ha probado en el brindis des 
Bavards que el talento no envejece; M lle. Zulm a Boufar 
y  M r. B rasveur; Mme. Jud ie , que fué  aplaudida con en­
tusiasmo en el .4 . B . C. de Madame l'A rcliidnc; Madtime 
Tlieo, con  su lindo vestido de Pom m e d 'A pi. Entre laa dos 
partes del concierto, Mlle. Granier y  Mrs. Capoul y  Mau- 
rel cantaron el Violoneux, ópera cóm ica en un acto, que 
tuvo gran éxito.

La representación terminó con  la inauguración del Bus­
to  de Offenbach, obra de Mr, Franceschs. M eilhac, uno de 
los  m fe  célebres colaboradores del m aestro, escribió para 
esta ceremoíiia nnos versos, que Mr. Delannay recitó, y  
fueron acogidos con grandes aplausos.

La sala , adornada con  m ucho g u sto , contenia una dis­
tinguida y  brillante concurrencia, compuesta do lo más se­
lecto de las artes y  el gran mundo.

S. M . la  reina Isabel, con vestido de satin gris plata, 
adornado con bardas de terciopelo oscuro. Sombrero con 
plumas malva y  oro pálido. La Condesa de Lesseps, ves­
tido de satin y  terciopelo ciruela, con el cuello y  mangas 
bordado de oro. Sombrero K etty -B ell, do peluche ciruela, 
con  plumas del m ism o color. L a  Marquesa de Lanbortye, 
de terciopelo labrado negro, capota de felpilla negra tren­
zada con oro y  adorno de perlas y  oro, etc., etc.

A  las sefioras les agrada m ucho esta clase de funcione?, 
primero porque á todas les gusta lo im posible , y  que o b ­
tener un billijte €s tan d ifícil com o conquistar un sitio en 
el Paraíso, y  ademas, porque allí hacen estudios. El gusto 
por la comedia de salón es cada dia mayor, y  cada ona de 
las que en ellas toma parte imita «na do las celebridades 
de la pscena. Unas adaptan el género Cliamout, las rubias 
ol de Theo, y  las morenas el de .1 udicj.

El otro acontecimiento de la quincena ha sido la prime­
ra on e l Chátelet, de Michel S trogo ff, de Verne y  Ennery.

El público de M adrid ya conoce la obra, que, arreglada 
por Larra, y  con música de Barbieri, se representó en la 
Zarzuela hace tres años. El éxito quo ha tenido ahora en

París ha sido inm enso; las once decoraciones que se han 
estrenado y  los m agníficos é infinitos vestidos son de una 
propiedad y  lu jo , que no se recuerda jamas, una miée en, 
icéne igual; sobre todo, la retreta de Moscou del fin del se­
gundo acto es el m ejor efecto de la pieza.

N e d c c .

NOTICIAS GENERALES.

E l cónsul de España en San Potersburgo maniftesta al 
M iristeri'i en com unicación oficial, que podía darse gran 
impulso al mercado de vinos espafiole» en Rusia. S ilo s  
consumidores de aquel extenso Imperio conocieran la ex­
celente calidad de los caldos peninsulares, y  si los pro­
ductores nacionales nombrasen representantes de toda  su 
confianza y  de reconocida honradez, estableciendo depó­
sitos en las principales plazas comerciales del Imperio, la 
exportación seria grande y  n o se verían desacreditadas 
nuestras marcas con brevajes preparados en el extranjero, 
y  á los que llaman vinos de Jerez, de Montilla, de Málaga 
y  del Priorato.

Llamamos la atención de los productores de vinos de 
A ragón , Andalucía, Cataluña y  M ancha, respecto á la s  
noticias comunicadas por el cónsul de España en San Pe- 
tersburgo, pues en su ínteres está buscar nuevos mercados 
á la exportación nacional.

Para conservar los  melones de invierno por mucho 
tiempo, despues de bien lim pios y  secos se colocan en to ­
neles <5 cajas, envueltos entre arena fina, y  m ejor aun, en­
tre una mezela.de serrín y  polvo de carbón, procurando 
queden al abrigo de la luz, la hum edad, el calor y  las he­
ladas,

0 8 .
Para hacer desaparecer los nidos de avispas y  evitar 

sus picaduras tan molestas y  hasta peligrosas á veces á 
los que v iven  en el cam po, basta con tapar el nido con  un 
trapo m ojado en trementina por la tarde cuando la c o lo ­
nia está allí recogida.

El remedio ea sencillo; pero bueno seria nos hubiera d i­
cho el autor qué clase de avispas son éstas, pues las que 
en nuestro país anidan en las paredes de tierra, son tantos 
los agujeros que labran para entrar en las galerías que 
construyen que no os de fácil aplicación el remedio. Cree­
mos, pues, que esto sólo será aplicable á las clases que ya 
en los troncos ya  e a  las paredes, tienen su vivienda, pe­
netrando por ui>a súla abertura.

o«  o
Afirma el Journal Vinicole que el viticultor Prouvcze ha 

preservado algunas cepas de la filoxera, regándolas con 
una disülucion de resina. Pretende que ésta es aljsorbida 
por la planta y  que cicatriza inmediatamente las heridas 
abiertas por el insecto, evitando asi ia pérdida de savia. 
Este y  loa deiuas remedios preconiaados necesitan aún la 
sanción de la práctica.

■jo  o
En los dias quo ha estado en Córdoba el Sr. Marqués de 

la Vega ds Avm ijo, ha obsequiado con una agradable ca ­
cería á varios de sus amigos en el coto que posee junto al 
pueblo de Bobadilla.

Salieran los con vid id os do Córdoba el dia 30 de Octu­
bre en el tren-correo de Málaga. A l siguiente dia, despues 
de tomar un ligero desayuno, montaron todos en carrua­
jes y  salieron para el cazadero, que está á  un Icílómetro de 
distancia. Comenzó en seguida el ojeo con tanta fortuna, 
que al llegar la hora del almuerzo habia 300 conejos 
muertos.

Por la tarde no resultaron tantas víctimas á causa de la 
escasez de municiones.

A l otro día se repitió por mafiana y  tarde k  batida, lle ­
gando á contarse, cuando terminó, hasta 857 conejos, dos 
liebres y  una perdiz.

El cazadero es de excelentes condiciones. Está en un ter­
reno casi llano y  cubierto de matas muy claras.

Todos los expedicionarios, entre los que también habia 
algunas dam as, salieron com placidísimos de la cacería, 
siendo tratados con  la amabilidad que tan proverbial es 
en los Sres. Marqueses da la V ega da Arm ijo.

9O O
H é aquí un curioso y  ntil procedimiento para conservar 

por un tiempo casi indefinido los tomates.
E lígenselos mejores, más maduros y  sanos, y  se ponen á 

secar. Golúoanse enteros dentro de un frasco de boca an­
cha, añadiendo una mezcla compuesta de ocho partes de 
agua, una de vinagre y  otra de sal común, cubriéndolo todo 
con una c pa de aceite de oliva do un centímetro da es­
pesor.

oo o
De nuestro apreciable colega Penim ular Racing Chro- 

nicle, de Gibraltar, copiam os loa siguientes interesantes 
d a tos ;
Recargos á les calalloB que han ganado premio este año y

peaus con que deben correr, según su «dadel^ -áxim o año.

Poseion, + años.
CEITERIüU.
1-1  ̂ lib. 4 I4!>

Girafa, 3 » l'.'ó » 4 129

Cabecilla, cer.
KACIONAL.
14 i lib. 40 184 másimuni.

yioreno, 1) 144 " 3 147

Trovadur, cer.
OHSIÜt.

165 lib. 29 184
Oie-Oh, 5 años. 160 1. 21 171
Volapié. s 150 ■' U HU
Be-Calía, cer. 152 )) 7 159
Seg ando. 5  años. 15Ü 1) r 157
Borgia, cor. 142 « 7 150

PENIN8 UC.AB.
c e r . 141 lib. 40 181 másinaun.

5 a ñ o s . 147 » lí) 166
)) 147 » 19 166
* 147 » 10 157

6  T> 151 » 5 156
5  )> 144 » 6 150
4  » 140 » 2 14-2
c e r . 131 )>

COSMOS,

5 136

6  a ñ o s . 151 lib. 26 177
)) 154 B 18 172
>1 154 » 18 172

4 » 146 B 4 150
c e r . 122 1.

0
. o  0  .

6 128

Farol,
Volapié,
Segundo.
KafooiaUm,
Penn,
P a llas ,
A  Imeirin, 
Jíoreno.

Vitelotte, 
Storm, 
Fitz-Pluius, 
F ilósofo, 
M ercy ,

En la Sociedad de Agricultura de la Gironda se ha pre­
sentado un notable inform e sobre la máquina de azufrar 
do M. Teyssoaneau.

Funciona fácilm ente con una caballería de mediana 
fuerza, pues es muy ligera, y  se com pone de una ca ja  que 
contiene el azufre y  le arroja en form a de menudo polvo; 
un ventilador pequeño debajo y  dos tubos por detrás, un 
asiento para e conductor, una rueda grande y  otra menor, 
y  dos cadenas de trasmisión, todo montado casi en equili­
brio sobre dos ruedas. Los tubos pueden alargarse según 
la  distaucia de las cepas, y  también elevarlos ó  bajarlos se­
gún su altura.

Las ventajas de este nuevo invento son notorias, pues 
se maneja con gran sencillez, ofrece poco gasto, y  produ­
ce  en poco tiempo un trabajo considerable.

O
o 9

Parece qne es cosa resuelta la instalación de un mercado 
de granos en esta capital, en la callo del Doctor Eourquet, 
cerca del Portillo da Valencia, entra las estaciones del Me­
diodía y  Ciudad-Real.

La iniciativa en este pensamiento se debe á D. Niceto 
González, que ha form ada una compañía para la m ejor rea­
lización del proyecto, el cual deseamos que se lleve á feliz 
terminación para m ayor beneficio de nuestros agricultores 
y  labradores, que podrán tener un centro de contratación 
donde reunir sus productos y  comprar y  vender en m ejo­
res condiciones que hasta ahora.

oa Q
La Asociación General de Ganaderos ha celebrado una 

reunión , á la que han coucurrido várias personas entendi­
das en Ganadería y  cuestiones económicas, con ob jeto  de 
discutir ia convenieucia de que se reformen las tarifas 
arancelarias con Portugal, relativas á la im portación y  ex ­
portación do ganados. Ésta reform a, solicitada por el Go­
bierno de Portugal y  apoyada por su digno representante 
en esta Córte, Sr. Casa Ribeiro, se halla pendiente de re­
solución en la Junta Consultiva de Aranceles y  Valora­
ciones.

Concurrieron á dicha reunión los Sres. Marqués de Pera­
les, Escribá de Roniani, Barón de Curtes, Conde de las A l­
menas, Mai-qués de San C irios, Ruiz Gómez, Marqués de 
jíg iiila  R eal, Marqués de Somosaiiclio, Conde de Adauero,
D. Leandro Rubio y  D . Miguel López Martínez, secretario 
general de la Asociación.

Despues de un ániplio debate, quedó nombrada una Co­
m isión, com puesta de los Sres. Marqués de Perales, Buiz 
Gómez y  López M artínez, para que estudie el asunto y  
p ida  lo más conveniente á los intereses del Estado y  de la 
Ganadería española. Oo «

El día 1." de Marzo de 1882 se abrirá en la ciudad de 
Guatemala la Exposición nacional. Se comisionarán algu­
nas personas que se encarguen de invitar á los productores- 
y  fabricantes híspano-americanos, americanos y  europeos, 
para quo á ella concurran con sus productos.

Se concederán á los objetos estranjeros remitidos á la 
Exposieion todas las facilidades aduaneras y  de trasporte, 
haciéndolos también participar de las reducciones en los 
precios de fletes obtenidos de várias compaBías de vapores 
y  ferro-carriles.

Cuantos deseen enviar sus productos á este certámea 
pueden dirigirse al Comisionado general, Secretaría de T o ­
m ento, Guatemala, qtiien les suministrará toda clase de 
instrucciones y  remitirá los reglamentos y  clasificaciones 
de productos. Q

C  O

El mártes último, en el rio Tweed, iin pescador ha cogido 
siete salmones, pesando 14, 18 , 20, 21, 20, 20 y  32 libras 
cada uno : tota l, 145 libras, quo á una peseta 60 céntimos, 
representa una suma de 717,50 pesetaa.QO o

Uii baico de velas do la Spree, que se ha distinguido 
siempre en las regatas del Yacht-Club de Berlín , y  cuyo 
piloto es un antiguo capitan de buque, cjue conoce perfec­
tamente las costas americanas y  el Océano, tiene inten­
ción de partir del puente Jannereitz, bajar la Spree, el 
H a n d ,e l E lba, ir á Il.im burgo, á Liverpool y  New-York, 
y  continuar su viajo hasta Nueva-Orleans. Despues atra­
vesará el archipiélago do laa Indias occidentales, y  tocará 
en Lisboa, de donde volverá á su punto de partida por la 
Mancha, Hamburgo, el E lba, el Iland y  la Spree. La du­
ración del via jo no deberá pasar de cuatro meses.

OO
Mr. Tonssaint, profesor de la escuela do Veterinaria de 

Toulouse (Francia), ha descubierto el m odo de preservar 
á lus aniinales de laa enfermedades epidémicas por una 
inoculación preventiva. Mr, Pastear liabia ya conseguido 
poner á las gallináceas al abrigo de la enfermedad con o - 
cid »  con el nombre de cólera de lai gallinas, vacunándo­
las coa  virus atenuado.

Mr. Toussaint, inspirándose en estas cxperienciaB, ha 
encontrado el medio de preservur á los carneros del car- 
h undo, que tantas víctimas hace. El profesor toma de un 
animal muerto sangre infectada y  la somete á una tempe­

.»
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ratura de 65 grados, que basta para matar los bacteridios 
que contiene. Despojada asi de estos organismos actiTos,  ̂
la sangre se convierte en una vacuna, y  89 inocula várias 
veces un carnero con ella. L os resultados hsn sido favora­
bles sobre los peiTos y  los carneros. Falta saber si la in­
m unidad persiste; en todo ca so , se puede repetir la ope­
ración.

9o  o
El archiduque R odolfo , aeoiiipaúado del príncipe Leo­

poldo de Baviera, dclgran  duque de Toscan&y de un corto 
acompañamiento, ha llegado á Csevevits, en la propiedad 
dcl conde Choteek, cerca dol D anubio, para tomar parte 
en grandes cacerías de lobos y  águilas. El Conde ha hecho 
construir un elegante pabellón de caza, porque en la últi­
m o visita el archiduque R odolfo  tuvo qtio dormir á bordo 
de un barco sobre el Danubio. En aquella expedición, el 
Príncipe tiró muchos buitres y  águilas, y  despiies publicó 
una relación de sus aventuras á orillas del Danubio,

En el Palacio de Cristal de Londres acaba de cerrarse la 
décimaterc«ra exposición anual de gatos. H abía alü ver­
daderos prodigios ; y  sobre todo, uno negro que liaría la 
fortuna de un clow n. Era una verdadera reunión coamo- 
polita de g a to s ; entie otros, de los de D obrouja , Siberí», 
Persia, China, etc.

Una Angora blanca, de diez afios, en cuya caja se ven 
treinta y  nueve medallas representando otros tantos pre- 
roioB, está tasada en 10.000 reales; un gafo negro, de pelos 
largos, en 11.000 reales; otros tres b lancos, 8.000. De to­
dos los gatos expuestos, el más original era un gato persa 
que tenia un o jo  amarillo y  otro azul.

o o  9
La venta de los caballos del Duque de W estm irster ha 

llevado mucha concurrencia al tatkrsall de Lóndres.
Tadcaster, de tres afios, el quo dió lugar á una reclama­

ción  sobre la identidad del vencedor del D erhy, lo ha 
com prado Mr. Ryniels por IGO guineas (16,000 rs,}; V ic­
iar Chief, vencedor de M idle Par/c P ía te, en 200 guineas, 
por Mr, M organ; Eose de Lancoster, hermana de Bend  
d'Or, en 300 guineas, por Mr. Radm all; T hora,2  afíoe,
1.000 guineas, por Mr. M arsh,y ,1/eíeora, de la misma edad, 
en 460 guineas por Mr. Menee.

o O o
En una reunión do provincias entran un caballero y  una 

dama. La señora de la casa, dirigiéndose á e llos, les dice:
—  ¡Encantada de verlos! ¿Qué tal en bu excursión por 

Sniza? Diccn aquello es delicioso.
La señora contesta con  un aire pretencioso:
— [Ah! e i , querida; es un país bien pitagórico!.....
Estupefacción general. Todo el mundo se ríe, y  el mari­

do, com o uiia amapola, le dice :
— Pero, querida, ¿quó piensasV Habrás querido decir que 

es un país muy pintoresco.
L a  seBora, m uy satisfeclia, responde:
— |Y bien! P intor'^co  pitagórico  todo eso es anó­

nim o !
o a o

La estación de la caza en Escocia está term inando, pues 
e l 16 de Diciembre es el último dia. Desde el afio 1852 
nunca habifi habido una caza com o este aflo. Tenemos á la 
vista la lista de los moors que se alquilan, cuya lista la 
publica  Mr. D o u g a ll,5 9 , Saint-James Street, L i)ndres,y  
hay mocTTs desde 2.600 á 25.000 pesetas, y  bosques donde 
se matan ciervos desde 3.000 á 7,'i.000 pesetas.

La cantidad de caza da este año ha sido extraordinaria,
H é aquí el número de piezas matadas en el bosque de 

GleafesÚre por Sir Charles M ordam et, cuyo alquiler es de 
62,500 pesetas.

Grousses, 3.000; ciervos, 104; gam os, 35; coqs de Bru- 
yére I 7 8 ; perdices, 10; liebres, 313 ; conejos, 340 ; p lu - 
viers, 2; chochas, 3 ; patos, 6; diversos, 38,

En el bosque de Gack, Mr. Hargreacees ha matado 70 
c ierv os ; el m ayor Lee, 50, y  i lr .  Trevler, 60.

Lord Bro-n-nton ha matado 54 en A ppleors, y  el mayor 
Boyd, 33 en Linbnndampie.

Más al Norte, en Altraharra, Mr. Demieston ha matado 
28 ciervos y  l.GOO grousses; en Sydre, Mr. Parker, 8  cier­
vos y  i.300 Qrouasef.

En B orrobal, el cap, Syfces, 8 ciervos y  4.000 grousses; 
en Badanloch, Mr. A kroyd , 8 ciervos, 6.095 yrouses, 6é 
coijí y  164 liebres.

En Gack, Mr. Hargreaves, del 12 al 31 de A g osto , 4.000 
grousses, 5 corzos, 54 coqs, 265 liebres, 7 conejos, 20 ga ­
llinetas y  4 patos.

Las cazas en Escocia son de diversos tamaños, variando 
entre 8 y  30.000 hectáreas. Naturalmente, en las pequeñas . 
se matan de 300 á 1.000 protis«c«. Se calcula que para tener 
una buena caza y  casa am ueblada, guardas y  perros, cada 
grousse sale á 12 y  media pesetas.

En los bosques en que se matan ciervos es preciso con­
tar 1,000 pesetas por cada uno; así, una caza en quo se m a­
ten 50 ciervos costará 50.000 pesetas.

No debe pensarse que hay árboles en estos bosques; sólo 
son una extensión de colinas cubiertas de arbustos ó  ma­
torrales , que se llaman bosques en recuerdo de los árboles 
que han tenido antes. La distancia de Lóndres es corta. El 
tren que sale á las nueve de la noche permite cazar la 
mafiana siguiente, c s  o

Las carreras á pié, para una suma de 15.000 pesetas en 
Agricultural H all, de Lóndres, que había empezado el lú- 
ncs último, terminaron el sábado con  la victoria del ingles 
Eowell. De bus coiicurreutes, tres se babian retirado fa ti­
gados antes del tercer d ia ; los otros tres , R ow eil, Lelte- 
w ood  y  Dobbles (am ericano) perseveraron hasta el fin, 
Podian ir al p a so , correr ó  descansar á voluntad dia y 
noche. El jurado so com ponía de sporlimen y  redactores de 
periódicos de spurt, que se relevaban. A l fin del sexto dia, 
Row eil habia hecho una distancia de 905 kilóm etros, Lel- 
tew ood era segundo, con 752 kilómetros, ly Dobbler, ter­
cero, cori 720 kilómetros.

/  Entre madres de fam ilia :
— ¿H a visto V . el rocíen nacido de mi hermana?
— S i; es m uy m on o; ;  pero es tan pequeüin!
— ¡O h ! eso no me sorprende; el méilico que la  ha asis­

tido era homeópata!
o o a

En Inglaterra excitan las regatas en este m om ento el ín­
teres, tanto com o las carreras de caballos, gracias á la pre­
sencia de varios remeros de la Australia y  Am érica. Esta 
semana se han disputado dos apuestas particulares: la pri­
mera poruña sum ade5.000 pesetas,entre Layeock (deA us­
tralia) y  H osm ed(am ericano); la segunda, de 16.000 pese­
tas, entre el mismo L ayeocky R arey , otro americano, y  el 
de Australia ganó las dos. Otra del mismo género, pero más 
seria, disputarán la semana próxima, entre Putney y  Chor- 
ta k e , de una distancia de 7 kilóm etros, la misma que el 
match de las Universidades de O xford y  Cambridge.

Una Sociedad de aficionados ha dado 25.000 fran cos , y  
se ha dividido en cuatro premios ; se han inscrito 17 reme­
ros, y  la regata tendré, lugar el 18 do Noviem bre. Los con­
currentes son los  mejores remeros de Inglaterra, América 
y  Australia, L a y eock , el vencedor de las dos regatas de la 
última semana, es úel número; pero hay otro de Australia, 
T r ick etl, que pasa por sermás fuerte que él.

9 O O
El gran duque R odolfo  de Australia y  la Princesa Este­

fan ía  darán grandes cacerías ü courre en el cháteau de 
H índschin, en B oh em ií, después de su matrimonio. La 
Emperatriz de Austria ba  dado ya seis de sus mejores ca ­
ballos de caza á su b i jo , para form ar el núcleo de su futu­
ra cuadra. e o a

El paso de las chochas eu las costas do N orfolk ha sido 
tan numeroso la semana pasada, que los empleados de los 
faros y  sus fam ilias las han com ido varios dias grátis, 
cuando valian doce pesetas el par en Lóndres,Oc  o

Mr, B aso, propietario de uii gran bosque en e ¡ Inverne* 
sliire, estima que so necesita una extensión de cinco hectá­
reas pata cada ciervo, pera evitar que la manada se des­
m ejore y  dé animales de talla superior.

o  o
Cien mil huevos de salm ón, fecundados en California, 

han llegado al Jardín de Aclim atación de París, Estos hue­
vos se han tomado del establecimiento de piscicultura del 
gobierno de los Estados-Unidos sobre el río Mac-Cloud.

Sehan embalado en un musgo de pantano llamado Spha- 
gunuu.

En N ueva-Y ork los han colocado en cajas con  grandes 
pedazos de h ie lo , que debían retardar el abrirse durante la 
travesía del Atlántico. Llegados á su destino, estos huevos 
parecían bolitas de ámbar, y  eran tan trasparentes, que 
era fá c il ver loa ojos y  vértebras del embrión,

o o  o
Llam a la atención del público, en casa de un com er­

ciante en aves, uno de los más hermosos tipos de la gran 
avutarda, que expone en sus escaparates. Su presencia en 
Francia en esta época del afio parece anunciar un invier­
no do los más rigorosos.

La Baronesa A lfonso de R othsch ild , que está en Ingla­
terra, fué la  semana pasada con la Condesa Rostbnry y  
Lady G uevílle á la caza á coarre dada por Sir Nataníel de 
EotliBchild en Ivinghoe. Este pueblecito de Iv in g h oeese l 
que ha proporcionado á W alter Scott el título de su nove­
la de las más interesantes hanhoe.

o u o
Durante el cub huntíng, que sólo dura las tres últimas 

semanas do Octubre, más de 1.300 cachorros de zorros han 
matado los diversos equipajes de caza en Inglaterra. Estos 
zorrillos son cazados y  devorados por los  perros de las jau ­
rías, á flu de form arlos para las cazas más severas de la 
estación regular. O O »

En la conferencia agncoía  d«l dom ingo 14 de Novíem- 
bre sobre « L a  vida de cam p o», ha sido calurosamente 
aplaudido el disertante D . M igue! López Martínez. El pú ­
blico  no cabía en el local.

E l orador ha considerado la vida de cam po en sus rela­
ciones con la administración rural, en sus relaciones con 
la ooDsrituoion de la fam ilia agrícola , y  en sus relaciones 
con los sentimientos y  las costumbres, l ia  presentado da­
tos numerosos sobre las ventajas de la estancia de los pro­
pietarios en sus haciendas, deduciendo que el cáncer de la 
em pleom anía, de la afición política y  de la educación esen­
cialmente literaria está sostenido por lo que se llama aAsín- 
teümo agrícola, Oo  a

El mártes al meaioaia salieron de Gibraltar de rebata á 
Orán los yachts competidores quo llegaron el 26 del próxi- 
nio pasado en la regata de Lisboa á Gibraltar, y  que son: 
la goleta inglesa Cetonia, de 191 toneladas, perteneciente 
á Ijrd  G osford ; la balandra Gertrude, de 80 toneladas, del 
teniente de marina Sr. llen n . R. N., y  la goleta Feriella, de 
80 toneladas, perteneciente al Vizconde d’Estampes.

A  las on ce, á un cañonazo disparado á bordo del caño­
nero D ecoy , los  citados yachts se colocaron en línea, y  á 
un segundo cañonazo se pusieron en marcha para su des­
tino , con viento de Oeste. 4O

Un im portador de loros de Liverpool acaba de ser m ul­
tado á instigación de la Sociedad Protectora de los A nim a­
le s ,p o r  haber hecho viajar sus pájaros sin darles de beber. 
Pero lo  más curioso es que los loros no beben nunca, y  
que una gota de agua <j,ue les hubieran dado durante la 
travesía los hubiera matado seguramente.

o
”  9A pesar de la ley  que autori/.a á los colonos ingleses á 

matar las hebres, los primeros meetiugs del coursinrt han 
tenido este afio el mismo éxito que el pasado. En Gretn», 
en las fronteras de E scocia , se han encontrado hasta 30 
liebres en un solo cam po, pues los cultivadores no habían 
querido matar ninguna desde la apertura de la caza.

Ü O
En un libro titulado Viajes célebres en el A fr ic a , de 

Mr. Vaillant, encontramos el siguiente medio de tirar á 
los pájaros sin estropear sus plumas :

«  Pongo en la escopeta la medida de pólvora, más ó  me­
nos fnerte, según k s  circunstancias; inmediatamente so­
bre la pólvora introduzco un pedazo de bujia dem edia  
pulgada de espesor, que so aprieta con la baqueta, y  des­
pués llenn el canon de agua lasta la boca.»

Por este m edio, al tirar al pájaro no hacía sino aturdirlo 
y  mojarle las plumas, y  cogiéndolo en seguida, n o tenía 
tiempo para resistir.

El agu a , empujada por la pó lvora , llegaba al ob je to , y  
el pedazo de bujía , que no tiene el peso del agua, quedaba 
en el camino. Se comprende que de esta manera nunca ti­
raba horizontalmente.

o0 0
La Sociedad de ca z a ó  courra continúa cazandotodoslos 

miércoles y  dom ingos en la dehesa de los Carabancheles 
y  Monte del Cuervo, favoreciendo dichas cazas un tiempo 
hermoso y  favorable, pues con la humedad que hay este 
invierno, los  perros sigoenm uy bien la pista de las liebres. 
L a  caza que tuvo lugar el Miércoles 24 del corriente fué 
notable, y  los perros (Joxhounds') dieron pruebas de las 
excelentes condiciones quo reúnen, y  que son de los m e­
jores que se han traído de Inglaterra liace mucho tiem po.

Kn ménos de dos horas cogieron dos liebres, sin haber 
perdido el rastro un solo momento, á pegar de haberse que­
rido ocultar dichos animales en la espesura de los retama- 

, res y  defenderse con la sagacidad que tiene ese 'animal, 
La segunda liebre fué corrida y  cazada con  uua velocidad 
com o pocas veces se v e  en dicha caza, áun en Inglaterra 
y  Francia, en donde se encuentran las ineutes más veloces.

Con una meuU tan buena y  tan numerosa, pues se com ­
pone de cincuenta perros, espera dicha Sociedad hacer 
este invierno muchas y  buenas cacerías.

l ía n  asistido á dichas cacerías S. M. el Rey, S, A . k  In ­
fanta Isabel, Marqués de L aríos, Duques de Huesear, 
Condes y  Condesas de Yillagonzalo y  Peña Ram iro, don 
Enrique C roock, Vizconde do Bahía H onda, Conde de 
Niebla, Marqués de Castel M oncayo, D. Em ilio y  D. Fer­
nando H eredia , D. Jaime Silva, Marqués de Guadalmi- 
na, etc.

Entre los caballos de caza han llamado la atención los 
dos huntera recien traídos de Inglaterra, propiedad de los 
Sres. V izconde de Bahía H onda y  Marqués de la Mina.

P.
A

O o
Se Lace ca fé  con las bellotas, habas, arroz y  achicoria, 

pero el m ejor es el que se saca de las raíces de la rem o­
lacha.

Estas raíces se lavan, se raspan, se cortan en redondeles 
m uy pequeñas, poniéndose despues i  tostar en una cace­
rola ó tostador de café. Una vez bien secas y  tostadas, se 
ponen ea el m olin illo , y  el polvo se guarda en botellas 
para evitar la humedad. Como la remolacha contiene na­
turalmente mucha azúcar, á este café se necesita echarle 
m uy poca.

o
9  O

A  semejanza de lo  que se hace en Inglaterra, Francia, 
Alemania y  B élgica , es decir, en los países europeos d on ­
de se da la importancia que merece este importante ramo 
de la riqueza pública, el Ministerio de A gricultura de Ita ­
lia  acaba de publicar el primer lom o del Libro genealógico 
(S tu d -B o o k ) de los caballos de pura sangre, y  el registro 
de sus productos cruzados.

Este libro contiene en su primera parte los nombres y  
genealogía de los caballos sementales y  yeguas de pura 
sangre, inglese», árabes ó  anglo-árabes importados en Ita ­
lia  desde 1821 hasta el corriente año, y  los de sus produc­
tos en igual período.

Form a la segunda parte el registro de productos cruza­
dos , 6 sean los caballos de i / j , 5 , y ' ¡ s á e i  sangre árabe é 
in g les* , importados ó  nacidos en Italia desde ol año de 
1822, La publicación de este registro no la había hecho 
aún ninguna nación.

Q
FR U TA S Y^l I í GUMBRES.

MKBCADO DE PiRtS.
En ínteres de nuestros cultivadores, dam os á continua­

ción los precios que han alcanzado dichos artículos en los 
mercados centrales de París, durantes los días del 10 al Ki 
del actual, para que aprecien la conveniencia de hacer en­
víos de los productos de nuestros campos.

U va  de España, de 110 á 140 francos los 100 kilos.
Id . del Mediodía, de 200 i  250.
Id. de Thomery, de 3 á 7 francos el kilo.
Membrillos, d » 4 0  á 45 francos los  100 kilos.
Peras, de 20 á 100.
Manzanas, de 20 á 110.
Nísperos, de 20 á 35.
Castañas, de 15 á 78,
Nueces, de 25 á 120.
Tomates, do 50 á 56.
Judías verdfis, de 40 ó  150.
Patatas de Holanda, de 9 á 12.
Id . redondas, de 5 á 7.
Sotas, de 80 á 180.
Cebollas, de 15 a 30.
Laurel, de 40 á 50.
Limones, de 9 á 20 francos el centenar.
Naranjas de 10 á 20.
Coliflores, de 28 á 100.
Nabos, de 30 á 35 loa cien m anojos.
Zanahorias, de 20 á 30.
Berros, He 40 ú 80 los 12 manojos.
Eemolacliaa, de 0,50 á 1,50 el m anojo.
P.einn gran calma en el mercado, atribuyéndosi' á la hu­

medad del tiempo y  á la suavidad de la temperatura. La 
campaña de otoño parece que no ha de concluir tan bien 
com o había empezado. Las mercancías superiores se ven­
den al momento y  bien ; pero las medianas van quedando 
almacenadas, form ando existencias considerables que sólo
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se venden con baja. Con e! frío ae espera m ayor m ov í- 
miento en el consumo y  alza en los precios.

NOTICIAS DE Lk SOCIEDAD.

Una nota triste tiene que sor el primer eco  de est* R e­
vísta. La muerte del Bxcuio. é  lim o. Sr. D. Maimol José 
<)e Poaadillo, conse oro de Estad", Presidente que ha sido 
de la Audieucia da la H aban^, Gran c n u  da las Reales 
órdenes do Isabel U  Católica y  Cárlus I I I , ha sumido en 
el mayor dolor á respetable fam ilia, y  es nuestro deber 
manifestarle nuestro sentimiento y  desearla resignación.

Trabajar, capt&rso por las virtudes y  los mereoimieD- 
tos el aprecio de la sociedad, rodear de prestigio un uom- 
b re , fundar un hogar y  formar una fam ilia , y  cuando los 
aftos de la vejaz llegan, buscar en el cariño de los pro­
pios y  en el respeto de los extraños lenitivo á loe pesares 
y  consuelo para el a lm a; éste es el ideal de la  vida del 
jiombre modesto.

El Sr. Posadillo le habia realizado; v ivia  rodeado de 
consideraciones y  da cariño ; sus ojos se habían gozado en 
el espectáculo más grato para uq hom bre; la felicidad de 
sus hijos, y  en sus oidos habia resonado el eco de la mú­
sica más deliciosa que puede escuchar nn anciano ; la risa 
de sus nietos. En su carrera habia llegado á elevados pues­
tos , y  honró la toga que ya vistió en años juveniles y  que 
fué  siempre mirada con respeto.

Reciba su apreciable fam ilia la expresión sincera de 
nuestro sentimiento.

La desanimncion continúa siendo un signo caraete- 
ristico de la época que atravesamos. Ni un solo estreno en 
los teatros de importancia, que continúan consagrados 
at repertorio antiguo. E l Nudo Gordiano, E n  el Seno 
de la muerte, han vuelto i  ser novedades de la pasada 
quincena.

Q uizi cuando nuestros lectores reciban este número se 
habrá ya  roto el hielo Para el día 27 se enuncia en el Es­
pañol el estreno de un drama de D. José E cbegaray, titu­
lado ; L a  .Vuerte en los labios. El protagonista, ó unO de 
loa principales personajes, es el célebre filósofo Miguel 
Servet la victima del fanatismo protestante.

O
En el teatro de A polo ae estrenó la semana última de 

la pasada quincena una zarzuela en tres actos, titulada ; 
L a  Calle de Carretas, letra de D. Rafael Santistéban, y 
música del maestro Chapí.

El motín que perturbó á Madrid en tiempo de las Co­
munidades de Castilla. La exposición es fácil y  agrada­
ble ; pero el argumento, que es de escaso Ínteres, se des­
arrolla lánguidamente y  decae mucho en el tercer a c to ; 
siendo de censurar un coro del segundo a c to , cuya letra, 
estableciendo un símil poco galante entre la m u la y lf . 
m u jer , es de mal guato.

La iiiiísica BeÍHspira en aires populares, y  es de córte 
ligero y  animado unas v tces , y  otras, original y  v igoro­
sa. Puedan citarse los aoupletf que canta en el primer acto 
el campanero de San P edro, los que canta despues k  se- 
fioiita Suler, el dúo detip le y  tenor, que es agradable, y 
el concertante con que termina el acto prim ero, rico de 
instrumentación y  de energía.

La romanza de tiple eii el segundo acto, y  en general 
todos los coros, merecen aplausos, pudiendo asegurar^ 
que Ja música ha sostenido «  la zarzuela, que hubiera, sin 
sus alicientes, pasado rápidamente por la escena.

Oc  o  , .
Los demas eatrenos lian sido de poea importancia.
En el Español, vin cuadro de costumbres, titulado : A l  

Anochecer, original del Sr. Utrilla. Está escrito cou gracia 
y  m ovim iento; presenta la silueta del tipo del buscón , del 
sietemesino, de la portera, y  otros en general bien deli­
neados.

En la interpretación ae ha distinguido mucho la señora 
R evilla , una d é la s  actrices de carácter más notable de 
cnestros coliseos.

En fa comedia se ha estrenado I  Dillitanti. A l levantar­
se el tflion, la escena aparece dividida en dos cuartos: el de 
una aplaudida ̂ riuífl «ionna, y  el de un tenor silb ido. Se 
canta Lucia, para el beneScio de la tiple, y  ésta obtiene 
una ovacion, mientras el tenor lamenta una derrota.

L os tipos principales son u n » catalana de genio brus­
co  que la señora Tuban interpreta adinirablemante; el ma­
rido de la signara, un retrato delicioso de esc tipo célebre 
entre bastidores, y  que ae suele distinguir por su pasivi­
dad y  su complacencia. E lSr. Rosell caracterizó con acier­
to  este papel.  ̂ i

La música ha celebrado un acontecim ionto; el festival 
de Santa Cecilia, fiesta musical de gran mérito artiatico, y 
en la que llamó la atención la música escrita por Arrieta 
para el soneto de A y a la : D am e , Semir, ¡afirm e voluntad.

La fantasía sobre m otivos religiosos, principalmente los 
A ve Marías de Gounod y  de Schubert, del Sr. Jimeno, 
os una obra que se distingue por eu buen gusto y  por su 
¡Dgenío.

Las célebres sesiones de la Sociedad de Cuartetos co­
menzarán en Diciem bre, y  se celebrarán quizá este año 
eii el gran salón de la Escaela de Música y  Declamación.

Oo o
Las bodas son hasta ahora los sucesos que han dado al. 

gun asunto á las conversaciones.
En París se ha casado la hija de una compatriota nues­

tra, de doña Sofía Valera, duquesa de M a la k o ff, con el 
conde austríaco Juan de Zamaysky. En provincias se 
anuncian los enlaces de 1.% hija del Marqués de Villa An­
tonia con el rico propietario de aquella provincia señor 
Palacios, y  el de D. Ignacio Lersundi con la señorita de 
Molina.

Respecto á fieatas. circulan las noticias siguientes;
Cierta amable y  distinguida Condesa, que do muy an­

tiguo tiene la baan» costumbre de reunir á sus amigos en

alegres banquetes y  animadas reuniones una vez por se­
mana, ae prepara á reanudar la aerie en época m uy próxi­
ma. Según parece, las noches elegi las este afio no serán 
Ir a lúnes, sino los sábados.

También se asegura que otra dama aristocrática, muy 
apreciada entre diferentes m otivos , por sus talentos y  ap­
titudes artísticas, celebrará los viérnes brillantes concier­
tos, aunque ea  petit «omite.

En ñ n , los seSores de P olo se proponen proseguir en 
Diciembre sus recepciones semanales, que tan gratos re­
cuerdos han dejado siempre. Por supuesto, que en la ele­
gante casa de la Plaza de la Independencia ae podrá en- 
tre;;ar la juventud á su pasatiempo favorito : el baile.

Por último , el 25 deba regi'esM á nuestra capital m a­
dama Jaurés, esposa del Embajador de Francia, y  poco 
después obsequiará cou alguna sauíerie á sus numerosos 
amigos.

o o  a
JjOs individuos del Cuerpo diplomático extranjero van 

regresando á Madrid. El Conde de Q ieppí está ya instala­
do en su elegante y  artística morada de la calle de Don 
Pedro, para cuyo adorno ha traído este año nuevos ob je- 
tos 'de  arto.

El Principe de G ortschacoff fué obsequiado anteayer 
con un banquete por los Gondea de Almina.

La señora del Ministro do Méjico reciba los jueves, de 
cinco á siete de la tarde, y  otras señoras de la aristocracia 
siguen este e jem plo, quedándoseén casa alguna tarde de la 
semana.

Los miércoles, que son loa diaa designados por la Con­
desa de Campo A lan je , ae ve muy concurrido su salón, y  
las noches de los juéves acude gran número de personas 
distinguidas á la elegante morada de los Sres. de Bjüer. 

o o  o
El invierno, aogun anuncios astronómicos, va a ser muy 

riguroso.
H ace tiem po que reina entre nosotros el frío .

L.

TIRO DE PICHON DE MADRID.

Tirada extraordinaria del día 12 de Noviem bre de 1880, 
á las dos de la tarde.

L ‘  Pina.— Cada tirador á su distancia : en 3 pichonee 4 
tiradores.

Sr. D. Fernando Heredia.— 110— I I L — G. á 27 metros. 
Sr. D, Ricardo de Valderrama.— O Il— llU , á 25 metros,
2.* P iña .— Lo mismo que la antarior. —33 tiradores, 
ñr. Duque de Huéscar.— 111 — I .—G. á 26 metros,
Sr. Barón G. Dobrzensky.— 111— 0.— G. á 26 metros.
3.* P iña.— Cada uno á su distancia : en 1 p ichón , 16 ti­

radores.
Sr. Marqués de Ahumada.— 1 — 1111.—G. á 20 metros. 
Sr. Duque de Huesear.— 1 — 1110, á 27 metros.
Sr. D. Antonio V.ildés,— 1— 1110, á 26 metros.
Sr. D . 11. López Guijarro,— 1— 110, á 24 metros,
4.* Piño.— Lo mismo que la anterior.
Sr. üuque de Huáscar.— 1— l U l . — G. á 27 metros.
Sr. Marquéi de Ahumada,— 1— 11110, á 27 metros.
Sr. D. ,7osé Luis Albareda.— l — 110, á 25 metros.
Sr, D. Ricardo de Valderrama.— 1— 110, á 25 metros.
5." Piña. — L o mismo que las anteriores.— 13 tiradores. 
Sr, Conde de Gom ar.— 1— l l I l l l O l l . —  G. á 26 metros. 
Sr. Barón Schenck.— 1— ll l l I lO lO , á 24 metros.
6.’  Piita.— A  22 m etros.-C aram bolas.— 9 tiradores.
Sr. Barón Schenk.— 12— 12— 01— 01— G.
Sr. D. Fernando Ileroriía.— 12— 12— 01.—00.
Tom aron también parte en estaa pifias, los Sres. Ca- 

ramanzana. Calvo, Soriano (D . F . y  D. A .) , Torre de Lu- 
zoD , Udaeta (D . S.), B ahía-llonda y  Caatellvi.

Y  presenciaron la tirada los Srea. Duque de Alba, Conde 
de Víllanueva y  D. Rafael de Imaz,

La tirada terminó á las cinco y  cuarto.
A v e l i h o .

Y  presenciaron la tirada loa Sres. Tuque de Alba y  Con­
de de Villanueva.

La tirada terminó á  las cinco y  cuarto.
A.

Tirada ordinaria del dia l ó  de Noviembre de 1880, á las 
las dos de la tarde.

1.* Pifia,. — Coda tirador á su distancia : en 3 pichones. 
12 tiradores.

Sr. Conde de Gomar.— 3(3.— Ganó á 26 metros.
2.* Piña .— Cada uno á su distancia; en un pichón, 18 ti­

radores.
Sr. D. Eduardo Anspaoh. - 1— 1111111.— G. á 29 metros
Sr. D. Salvador López Guijarro.— 1— I I I I I I O , á 22 me­

tros.
Sr. Marqués de Ahumada.— 1— 1111110, á 26 metros,
3." P iñ o .—Lo mismo que la anterior,— 15 tiradores,
Sr. D . Eduairlo Anspach. — 1 -  11Í11101011,-J3-, á 30 

roctroa.
Sr. Duque de Huésear. - 1 — 111111010, á 26 metroa.
Sr. D. Ricardo de Valderrama.— 1— IIIIO , á 26 metroa,
4.“ P iñ a — A  22 metros: carambolas, 11 tiradores.
Sr. D. José Irureta Goyena. — 12— 12— 12 j , , >
Sr. D. Felipa Caramanzana.— 12— 12— 12 "
Despups de esto se tiraron varios p.ilomos á brazo, ha ­

ciendo muy buenos tiros los Sres. Caramanzana y  D obr- 
zeasky.

Tomaron también parte en estas pifias, S. M. el R ey , y 
loa señorea Castellvi, La Cerda, rierjd ia  (D . E,), Guijarro 
(D . R ,), Armero, Torre de Luzon, Morillo y  A lb ire la .

Tirada ordinaria del dia 22 de Noviem bre de 1880, á las 
dos de la tarde,

1 .' F íña.— Cada tirador á su distancia : en 3  pichones, 
8 tiradores.

Sr. Conde de Gomar.— 111 —11.— G. á 26 metros.
Sr. D . R icardo de Valderrama.— 111— 10, á 25 metros.
2 .’  P iñ a .— Cada uno á su distancia; en un pichón, 11 

tiradores.
Sr. D . Antonio Valdéa,—1— 111,— G, á 26 metros,
Sr. Marqués de Campo-Real. 1— 110, á 26 metros.
Sr. Barón Dobrzensky.— l — 10, á 26 metros.
Sr. V izconde de Bahía-H onda.— 1— 10, á 23 metros.
3." Piña ,— Lo mismo que la anterior.— 14 tiradores.
Sr. D . Ricardo Valderrama.— 1— 111.— G. á 25 metros. 
Sr. D. José La Cerda.— 1—110, a 26 metros,
Sr. D Fernando Heredia.— 1— 110, 4 27 metros.
Sr. Duque de Huéscar.— 1— 10, á 26 metros.
4.* P iiia .—Igual á anteriores.— 16 tiradores.
Sr. D. R icardo de Valderrama.— 1— 111.— G, á 26 m e­

tros.
Sr. Bai-on Schenk.— 1— 110, á 24 metros.
Sr. D. José Armero. - 1— 110, á 24 metros.
5.‘  P iñ a .—L o  mismo que las anteriores. — 19 tiradores. 
Sr. D . Eduardo Anapach.— 1— l i l i . — G. á 29 metros.
Sr. D. Fem ando Sori.ano.— 1— 1110, á 25 metros.
Sr. D. Felipe Caramanzana.— 1— 110, á 26 metroa.
Sr. Barón Schenk,— 1— l'.O, á 24 metros.
6.’  Fiñd.— Lo mismo que las anteriores.—17 tiradores. 
Sr. D. Ricardo Valderrama — 1 — 111.— G, á 27 metros. 
Sr. Duque de Huéscar.— 1— 110, á 26 metros.
Tom ó también parte en estas pinas S, M. el Rey, y  los 

Sres, Ochoteco, Heredia (D , E iuílío), Marqués de Guadal- 
mina y  Albareda;

Y presenciaron la tirada las Sras. Marquesas de Guadal- 
raina, Sras. de La Cerda y  A lb a , y  los Sres. Cunde de V í­
llanueva y  D. R afael de Imaz.

La tirada terminó á las cinco.
A .

M ERCADO D E  M A D R ID .

El precio de la carne ha fluctuado en la última quincena 
de 1,17 á 1,33 pesetas kilo. El fian de dos libras, de 38 á 
47 céntimos de peseta. E l carbón, á 0,15 kilógram o. El 
aceite, de 13 á 14 pesetas decálitro. El vino, de 4,55 á 6,93 
decilitro. E l trigo, á 21,27 el hectolitro. Y  la cebada, á 
10,30 el hectíSlitro.

C U A D R A D O  P E  P A L A B R A S .  

Solucion del triángulo dol número anterioi

I.

A P 0 1 0

I> 0 1 0

0 1 0

1 0

0

la solucion en el próximo número.
I.

a . a . a

, a a .

a . a . a

a . a

a a a

A D V E R T E N C I A .

IlabiéndoBC a g o ta d o  la s  co leccion es  d e l  a ñ o  seg u n ­

do d e  E l  C a m p o , ó s ea  e l  tom o q u e  e m p ie z a  en.

1 .°  d e  D ic iem b re  d e  1 8 7 7  y  term in a  en  3 0  d e  iV b- 
tiem h re  d e  1 8 7 8 , y  ten ien d o  p e d id o s  d e  a lgu n os  
señ o res  s u s c r ito r e s , roga m os d  a q u ello s  q u e  q u iera n  
d esh a cerse  d e  dicJio tom o s e  s irv a n  rem itir lo  á  es ta  
A d m in is tr a c ió n , S o r d o ,  2 9 ,  d on d e s e  le s  a b on a rá  
su  im p o r te .

PROPIETAEIO,
D , J , L u i s  A l b a r e d a .

Im pteuC fti e s le n o t ip ift  j  gffrlv&noplMtla d e  ATib4i2 7 
(aaoMorM d* SlrAd«o«7ra), 

iHPUsaoTtsa o a  cáU 4R A  Da a. u .

Ayuntamiento de Madrid
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EL FLOKAL.
Abono químico especial, de gran eficacia para el cultivo de 

flores y  plantas de recreo. Vegetación rápida 7 lozan a, fio- 
res numerosas, grandes, de un m atiz más vistoso 7 'brillan­
te que en las mejores tierras y  mantillos.

CUATRO CLASES.

N.® 1. Para las plantas h e r b á c e a s  de pequeñas h o ja s : claveles, heliotro- 
fo s ,p e tu n ia s , resedas, verbenas, etc.

Ñ.® 2. Para las plantas h e r b á c e a s  de grandes hojas : geranios, cinerarias, 
begonias, colcus nicaraguas, etc.

N .° 3. Para las jtlantas le í ío s a s  de pequeñas h o ja s : azaleas, evonymus, 
fucksias, ja zm in es, granados, etc.

N ." 4. Para las plantas l e R o s a s ,  de grandes h o ja s : dalias, magnolias, 
palm eras, Jicus elastica, palm a christi, yucca, etc. y  las plantas bulbosas y

cebolludas -.jacintos, tulipanes, crocus, narcisos, azucenas, gladiolos, anemo~ 
ñas, fran cesilla s, etc.

N o t a .  E n caso dudoso, se emplean con preferencia los números 2 y  4 res­
pectivam ente.

M O D O  D E  E M P L E A R  E L  A B O N O .

E n  e l  s u e l o  : seis gram os de los números 1 ó 2 ,  ó 3 gram os de los nú­
meros 3 ó 4 en una gran regadera de lO" litros de agoa , dos ó tres veces por 
semana y  por 10 m etros superficiales.

E n t i e s t o s  : dos gram os por litro de agua de los números 1 ó 2, y  un gra­
m o de los números 3 y  4 ; dos ó tres riegos por semana en el verano.

D ebe cuidarse que esta solucion no caiga sobre las hojas ; si no es posible 
evitarlo, se rocia despues toda la  planta con agua ordinaria.

E n  los intervalos se riega, cuando es necesario, con agua prdinaria.
Mediante un arreglo con el fabricante, podemos ceder de h oy  en adelante 

el F l o b a l  á los m ism os precios que se vende en París :
Precios en la  Adm inistración de este periódico.

K'úmeros 1 7  2 . KúmeroB S 7  4.

Caja de 1 kilogram o.............................  5 .7 5  1 0 »
í(i. 500 gramos......................................... 3  »  5 .7 5
Id. 250 id ........................................ 1 .75  3  í
Id. 125 id ........................................  1 »  1.75

COMPAÑIA DE LOS FERRO<CARRILES DE MADRID A ZARAGOZA Y A ALICANTE.
S E R V I C I O  D E  T K E N E S .

Línea de Madrid á Alicante.

ESTACIONES. M ISTO. MIXTO. CORREO. MIXTO. CORREO.

M adrid................... sa lida .. .
A lcázar.................. llegada. .
Chinchilla., . . llegada. . 
La Encina.. . . llegada. . 
A licante. . . . llegada. .

M.
7 .00

12.28
T.

T.

5.00
».

8 .15
12.45
5 .1 7
7.51

10.50
u.

M.
10.00
3 .31
9.51
1 .1 !
4 .4 5
u.

T.

7 .35
12.05

Línea de

ESTACIONES. MIXTO. CORHEO- M ISTO.

Madrid..................................................................
Chinchilla...........................................................
Murcia..................................................................
Cartagena...........................................................

sa lida .. 
llegada, 
llegada, 
salida., 
llegada.

u.
10.00

9.51
5 .30

8 .65
u.

8 .15
5 .17

10.37

12.55
1.

6 .45
10.00

H.

Línea de Zaragoza.

ESTACIONES. MIXTO. M ISTO. CORREO. MIXTO.

Madrid............................................. | salida.. .
Guadalajara................................... j  •
Sigüenza.......................................... llegada. .
Alliama............................................ llegada. .
Calatayud........................................llegada. .
Zaragoza......................................... llegada.. .

M.
7 .05
9 .06  
9 . IR

12.26
3 .4 0
4 .4 0  
8 .2 0
».

M.

11.00
1.05

T.

ÍT.

7 .30
9 .10
9 .15

11.37
2.07
2.59
6 .05
u.

T .

4 .35
6.40

T.

Linea de Madrid á Sevilla.

ESTACIONES. MIXTO. EXPEES. CORREO.

Madrid................................................................. | salida.. .
A lcézar................................................................ 5  'i saUda.. .
Sevilla.................................................................. j llegada. .

H.

7 .00
12.28
12.48
7 .15

u.

T.

6.20
9 .50

1 0 . 1 0

9 .2 0
M.

T.

7 .35
12.05
12.36

2 .20
T.

Línea de Sevilla á Huelva.

ESTACIONES.

Huelva. salida..

Sevilla. . . í  llegada.
. .........................................................................I salida..
........................................................................................   llegada.

MIXTO. CORREO.

T. H.

3 .9 0 5 .1 5
N.

8 .54 9 .40
9 .20 10.05
5 .35 6 .00

T. u.

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. COBREO. M IXTO. COEBEO.

Alicante. . . . salida. .
La Encina. . . llegada. . 
Chinchilla.. . . llegada. .
Alcázar.................. llegada. .
Madrid................... llegada. .

3 . 4 8
9 . 3 5

N.
8 . 0 5
M.

T,

1 . 5 0
4 . 4 1
7 . 5 6

1 2 . 1 3
5 . 1 5
u .

N.

9 . 0 0
1 2 . 4 2

4 . 3 6
1 1 . 5 6

5 . 5 5
T.

N.

1 2 . 3 5
6 . 0 0

u.

Cartagena.

ESTACIONES. MIXTO. CORREO. MIXTO.

Cartagena............................................................
Murcia..................................................................
Chinchilla............................................................
M adrid.................................................................

salida.. 
llegada, 
llegada. 

I salida..
1 llegada.

T.

5 . 0 0
7 . 4 8
4 . 2 5
5 . 1 8
5 . 5 5

T.

H.

1 1 . 2 5
1 . 3 7 -
7 . 2 5
8 . 0 6
5 . 1 5

if.

M.

7 . 0 0
9 . 5 0

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO.

Zaragoza..........................................| sa lida .. .

.................................. :
Alhama............................................ llegada. .
Sigüenza..........................................llegada. .
fiuadalajara................................... sa lida ..
M adrid............................................. llegada. .

r.
7 .0 0

10.00
12.38
4 .2 2
7.21

9 .5 0
K.

T,

5.12
7.25

N.

9.10
12.21

1 .15
з .4 8  
6 .0 8  
6 .13  
7 .55
и.

M.
6 .60
9 .0 0

N.

ESTACION iiS. M IX T O . EXPRES. COBREOr

Sevilla.................................................................. 1 salida.. .
Alcázar...........................................................  \ •

i salida.. .
M adrid................................................................. | llegada. .

N.

9 . 2 0
3 . 4 8
4 . 3 2
9 . 3 5
K. '

T.

5 . 2 5
4 . 4 7
5 . 1 2
8 . 4 0
u .

H,

1 0 . 0 5
1 2 . 3 6

1 ..B0

6 . 0 0

M.

ESTACIONES. MIXTO. CORREO.

y.
Madrid...................................................................................... salida.. 7.00 7 .35

llegada. . 7 .15 2 .20
gulida.. . 7 .45 2 .45

H uelva..................................................................................... llegada. . 1 .04 7 .05
T. T.

Ayuntamiento de Madrid
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INSTRUM ENTOS ESPECIALES
P A R A  1_A

. A B O R  D E L A S  V I N A S ,
n < : : c o : x o > i i ^ .  — ]p i í : i í .i ^k c c x o > ' t >ií: l  x i ^ a V U ^ . T O .

(Véase sE l Cam po» de 16 de Setiembre último.)

Arado con vertedera de acero...............................................
Extirpador que se sustituye á la  vertedera......................
Scarificador idem......................................................................
Rastra extirpadora con dos juegos de dientes................

En la Administración ile JSL CAM^O.

p e s i : t a s .

110
56
65

110

TAFOBES-GOBBEOS
D E L

m a e Ou é s  d e  c a m p o ,
PRIMERA Y ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E VAPOBES-CORREOS

Ê>T&Z

LIVERPOOL, L A  PEN ÍN SU LA Y  M AN ILA,
P O R  ZL

CANA!- DE SUEZ.

V IA JE S  REDONDOS M E N SU ALES EN D IA  FIJO

DESDE E L  PUERTO
de Liverpool á los de la  Ooruña, V ig o , Cádiz, Cartagena, 

Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gáles,
Singapore y  Manila-

EL V A PO R

M A G A L L A N E S ,
sa ld r i dcl puerto de Barcelona el 1.° del próxim o Noviem bre, á^las cuatro de 
la  tarde, para lo s  de P o e t - S a id ,  S u e z ,  A d e n ,  P u n t a  d e  G -á le s , Singa- 
PORE y  M a n ila .

A droite carga y  pasajeros para dichos puertos.
Para fletus v  demas antecedeotes :
E N  M A D R I D : Oficinas del E xcm o. S r . M a e q u ís  d e  C a m p o, C id , 7. 
E N  B A R C E L O N A : S e e s . B o r r e l l  t  Com paSía.

AID IIPOIECARIO DE ESPAlA.
PI^ESrAM OS AL 6 p o r i  100 EN M E T iL lC

E l Banco hipotecario de Espaíia hace préstamos desde cinco á cincuenta 
años, con primera hipoteca sobre fincas rústicas y  urbanas, dando hasta el 
50 por 100 de su ra lor, exceptuando los olivares, viñas y  a rbolados, sobre 
los que sólo presta la terccra-parte de su yalor.

Todos lo s  préstamos cuyas peticiones tengan fecha posterior a l 30 de 
Junio próxim o pasado se realizarán exclusivamente en metálico.

E l ínteres de estos préstamos es de 6 por 100 anual.
Los prestatarios habrán de pagar por nn préstamo á 50 años : '

P or  ínteres anual . . .  6  por 100.
A m ortización  y  com ision . 0 ,93 por 100.

Total de cada anualidad . H,93 por 100.

Terminadas las cincuenta anualidades, ó las que se hayan pactado, <^ueda 
la finca libre para el propietario sin necesidad de ningún gasto , ni tener ea- 
tónces que reembolsar parte alguna del capital.

E l Ínteres de estos préstam os, cualquiera que sea el plazo á que se hagan, 
es siempre de 6 por 100.

L a  cantidad destinada á la  am ortización varía según la  duración del prés­
tamo.

ADVERTENCIA IMPORTAXTE.
E l propietario que al pedir el préstamo envie una relación clara, aunque 

sea breve, de sus títulos de propiedad, obtendrá una contestación inmediata 
sobre si es posible el préstam o, y  tendrá m ucho adelantado para que el prés­
tam o se conceda con la m ayor celeridad si hay términos hábiles.—  E n  la 
contestación se le  prevendrá lo  que ha de hacer para com pletar su titula­
ción en caso de que fuere necesario.

V A P O R E S - C O R R E O S
t e l a s a t l í n t i c o s

A. L O P E Z  T  C O M P A M A ,
N U E V O  S E R V I C I O  P A R A  E L  A Ñ O  1880.

P A R A  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A .

Saleu de Cádiz los dias 10 y  30 de cada m es, y  de Santander y  CoruQa 
los dias 20 y  21 respectivamente, admitiendo pasajeros y  carga.

Se expenden tam bién billetes directos vía Cádiz, para

SA N T IA G O  D E  C U B A , J IB A R A  Y  N U E V IT A S ,

con trasbordo en P uerto-Ilico á  otro vapor de la  Empresa, ó con trasbordo 
en la  H abana, si se desea.

Rebajas á las fam ilias y  en el precio de las literas retenidas por los pasa­
jeros para su m ayor com odidad ademas de las que ocupen.

Más inform es en Cádiz, A . López y  Com pañía.— Barcelona, D . R ipoll y 
Compañía.—  Corufia, E . da Guarda.— Valencia, Dart y  Com pañía.— Mála­
ga , Luis Diiarte. —  Sevilla , Julián G óm ez. —  M adrid, Moreno y  Caja, A l­
calá, 28.

Ayuntamiento de Madrid




